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         Antes de comenzar la historia de las calles, monumentos, personajes y hechos notables de Barcelona, convendrá que el lector tenga una noticia histórica de esta ciudad insigne y famosa en antiguas y modernas edades; pero será esta noticia breve y sucinta, pues en el cuerpo de esta obra se han de relatar con extensión y pormenores varios de sus más principales hechos.

         Existen varias opiniones relativamente al origen de Barcelona, algunas de las cuales no pueden admitirse sino como fábulas, ni deben inspirar otro sentimiento que el de la incredulidad para los autores que cándidamente las han propagado. La opinión más fundada y cierta es la que se apoya como base en el dicho del poeta Ausonio, quien hablando de Barcelona la llama púnica Barcino.

         Efectivamente, esta ciudad debe su origen á aquellas grandes guerras púnicas entre cartagineses y romanos, de las cuales se hablará mientras haya mundo. El cartaginés Amílcar, movido por su heróico proyecto de llevar la guerra á Italia, cayó con su ejército sobre España, y siguiendo la costa desde Cádiz hasta los Pirineos, fué estableciendo en sus conquistas puntos de apoyo, que además de asegurarlas en su obediencia, pudieran servirle de escalas para la ejecución de su grandioso proyecto. Entonces fué cuando fundó Barcelona en la costa Laletana, dándole su nombre de familia Barchino. He aquí por qué el poeta Ausonio en la epístola ad Paulinum la llama, según queda dicho, púnica Barcino.

         Pero queda una duda por esclarecer. En el sitio ocupado hoy por esta ciudad, ¿existía antes de la llegada de Amílcar un pueblo, un grupo de casas, unas cuantas barracas de pescadores al menos? Lo uno no se opone á lo otro. Nuestra costa estaba ocupada por los laletanos, descendientes de los celtas, que se consideran como una de las razas primitivas, y bien pudiera ser que cabe el monte Táber 
         1
       morase algún pueblo cuyas viviendas hubiesen servido á Amílcar para comienzo de su nueva fundación.

         No tardó en llegar para estos países la época de la dominación romana. Entonces Barcino se vió muy favorecida por sus nuevos dominadores, quienes la colmaron de privilegios y honores, haciéndola una de las doce colonias de la España citerior; pero colonia romana, no latina, con goce de derecho de inmunidad, ó sea exención de tributos, llamado de otra manera derecho itálico. Quisieron los romanos mudarle el nombre dándole los de Augusta, Julia, Pía, Favencia, y es fama que alguna vez se llegó á llamar á los barceloneses faventinos, pero no se pudo jamás borrar su primer nombre de Barcino.

         Cuando la decadencia del imperio, y muy particularmente cuando la dominación goda, muchos nombres de ciudades tomaron la terminación ona: así de Tárraco se formó Tarracona, de Bétulo Betulona, de Ausa Ausona y de Barcino Barcinona.

         Á los romanos sucedieron los godos y visigodos, que así se llamaron los que vinieron á establecerse en los países conocidos hoy por Cataluña. Ataulfo fué el primer caudillo visigodo que pasó los Pirineos, viniendo á fijar su residencia en Barcelona, la cual hizo su corte y capital de su imperio.

         Murió Ataulfo asesinado en esta ciudad, sucediéndole Sigerico y á éste Walia, el cual no tardó en ir á fijar su residencia en Tolosa, que por largo tiempo vino á ser capital de los godos en las Galias, hasta que elevado al trono Teudis, volvió á España el solio de Ataulfo.

         Destruída la monarquía goda en D. Rodrigo, cayó Barcelona en poder de los árabes, siguiendo la suerte de las demás ciudades, y la hallamos con el nombre de Barchaluna, y como parte de la provincia llamada de Arkorta, en las estadísticas arábigas que ofrecen el empadronamiento ó división de los pueblos de España en cinco provincias ó nuevas jurisdicciones.

         Ochenta y ocho años después de haber dominado los sarracenos esta ciudad, vino á arrojarles de ella Ludovico Pío, cuyo auxilio habían impetrado los naturales del país, refugiados hasta entonces en varios puntos de las montañas y en algunos castillos que, como el de Egara ó Tarrasa, no habían sido invadidos por los moros. La ocupación de Barcelona por Ludovico Pío tuvo lugar en 801, y después de un sitio heróico que ha sido cantado en un poema inmortal, cayó esta ciudad en poder del hijo de Carlomagno.

         Conquistada Barcelona, volvióse Ludovico á Aquitania, dejando aquí como gobernador, caudillo de la frontera ó conde, á un jefe llamado Bera ó Bara, que era natural de este país. De este punto arranca el condado de Barcelona, que á tanta altura de gloria, de ilustración y de heroísmo había de rayar en los siglos posteriores. Entonces se fundó aquella Marca franco-española, que solía apellidarse la Marca de España y también de Gocia; siendo erigida después en ducado particular que se llamó de Septimania, á causa de siete ciudades principales que lo componían, con Barcelona por capital.

         También por entonces comenzó á llamarse este país Cataluña. En un privilegio de Carlomagno, del año 792, concediendo la baronía de Centellas á Grotardo de Crahon, se tropieza por vez primera con el nombre de Cataluña en estas palabras que dirige el emperador franco al citado Crahon, diciendo que le da la mencionada baronía propter gravissima et importabilia pericula et onora quæ nobiscum in obsidione et guerra terræ Gothorum sive Cathaloniæ sustinuit. La tierra de los godos, ó sea Cataluña, dice Carlomagno. Hay que partir de este documento para hallar el origen del nombre de nuestro país, y es fácil hallarlo. Llamábase éste Marca hispánica, es decir, límite de España, y también Marca Gotiœ, es decir, límite ó tierra de godos, y de esto provino Gotholaunia, que la pronunciación vulgar no tardó en convertir en Cathalonia, según ya se usa en el privilegio de Carlomagno, y luego en Cataluña.

         Han dicho y sostenido algunos autores que al apoderarse Ludovico Pío de Barcelona y su comarca, quedaron los catalanes, á quienes continuaremos llamando así, sujetos al dominio del conquistador. Es una crasa equivocación. En los preceptos dados á los catalanes por Ludovico Pío y Carlos el Calvo 2, después del que dió anteriormente el mismo Carlomagno, consta de una manera evidente, clara, inconcusa, primero: que los moradores de este país llamaron á los reyes de Francia en su ayuda pidiéndoles auxilios para arrojar á los árabes, no porque dependiesen de ellos, sino con el carácter de una nación libre que solicita el apoyo de otra para un caso dado; y segundo: que, agradecidos los catalanes á los servicios que les prestó Ludovico Pío, se sujetaron generosamente á su obediencia; pero Ludovico y sus sucesores les dejaron en libertad reconociendo sus leyes, declarándose protectores y defensores suyos, de manera que los reyes de Francia no fueron sino reconocidos como señores, ó por mejor decir protectores de un país libre, que tenía leyes propias y gozaba de grandes franquicias y privilegios.

         Mientras estuvieron Barcelona y la Marca hispánica bajo la protección de los reyes franceses, los condes gobernadores fueron: Bera ó Bara desde 801 hasta 820; Bernardo desde 820 hasta 832; Bcrenguer desde 832 hasta 836; Bernardo, segunda vez, desde 836 hasta 844; Seniofredo desde 844 hasta 848; Aledran desde 848 á 849; Guillermo desde 849 hasta 850; Aledran, segunda vez, desde 850 hasta 852; Alarico desde 852 hasta 857; Humfrido ó Vifredo de Riá desde 857 hasta 864; Salomón desde 864 hasta 873; y en 873 Vifredo llamado el Velloso, que fué proclamado conde independiente.

         Con Vifredo comienza la línea de los condes soberanos de Barcelona, quienes fueron poco á poco extendiendo sus dominios y sus conquistas y ensanchando su territorio. Á Vifredo, que gobernó desde 873 á 898, sucedió en este último año su hijo Vifredo II ó Borrell, que murió en 912, pasando á ceñir la garlanda condal —que así se llamaba la diadema de los condes barceloneses,— Sunyer, á quien reemplazó en 954 Borrell I.

         Durante el reinado de este conde, á quien los árabes llamaban rey de Elfranch, vino Almanzor con poderoso ejército y se apoderó de Barcelona, después de haber destruído las huestes del conde en la llanura de Matabous. Ya tendremos ocasión de contar en el cuerpo de esta obra cómo Borrell se refugió en Manresa y cómo salió de allí al frente de sus hombres de paradje para reconquistar Barcelona, de la cual se apoderó en breve y heróica campaña.

         Muerto Borrell en 992, sucedióle su hijo Ramón Borrell. Con mano fuerte rechazó éste á los musulmanes que incendieron sus dominios, y llevó á cabo con notable acierto y sobresaliente talento militar una expedición á Córdoba, interviniendo en las guerras civiles de los árabes. Murió este conde en 1018, dejando de su esposa Ermesinda, de la alcurnia de los condes de Carcasona, un hijo de menor edad llamado Berenguer Ramón el Curvo, el cual reinó hasta 1035, siendo este conde quien confirmó sus franquicias á los barceloneses por los años de 1025.

         Era un niño Ramón Berenguer I, á quien por su prudencia y sensatez la posteridad llamó el Viejo, cuando ocupó por muerte de su padre el solio condal. Bajo el gobierno de este conde fué extendido y ordenado el famoso código consuetudinario conocido por los Usages de Barcelona, el más antiguo que se conoce, y fué también Ramón Berenguer el primero que pasó á poseer el condado de Carcasona por derechos que arrancaban de su abuela Ermesinda.

         En 1076, año de su muerte, le sucedieron con derecho igual sus dos hijos Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II. Al primero le llamaron Cap de estopa por la espesura y color de su cabello, según parece. Al segundo le conoce la posteridad por el Fratricida, pues asesinó á su hermano en 1082, quedándose solo en el trono hasta 1096, en cuya época le sucedió su sobrino, hijo del asesinado Cap de estopa, Ramón Berenguer III.

         Muy justamente se ha llamado á este conde el Grande. Estuvo en la conquista de Valencia con el Cid, emprendió la de Tortosa, llevó á cabo la de Balaguer, recobró los dominios de Carcasona que le tenía usurpados Bernardo Atón, derrotó á los musulmanes que invadieron sus estados, pasó á ser conde de Provenza por su enlace con la heredera de aquel país, arrancó del poder de los moros las Baleares con auxilio de los pisanos, realizó varios gloriosos hechos de guerra y firmó con naciones extranjeras tratados de comercio y de alianza ventajosísimos para su país.

         En Julio de 1131 pasó la garlanda á ceñir las sienes de Ramón Berenguer IV, hijo del anterior. Fué gloriosa su época. Sin embargo de no haber heredado Ramón Berenguer más que una parte de los estados de su padre, pues los de Provenza pasaron al hijo segundo, le sobrepujó por la dignidad y grande extensión que logró dar á sus dominios. Por su enlace con Doña Petronila, hija de Ramiro el Monje, tuvo lugar la unión de los reinos de Cataluña y Aragón, comenzando entonces aquel estado que debía llamarse la Corona de Aragón, aquella unión fraternal de dos naciones que enlazadas por un vínculo federal habían de llegar á ser durante cierta época el reino más fuerte y glorioso de la tierra. Ya desde entonces el condado de Barcelona y el reino de Aragón no presentan más que un solo monarca. Ramón Berenguer, empero, sólo se tituló príncipe de Aragón, y ambos estados conservaron sus principios de nacionalidad distintos, sin confundir ni ceder el más pequeño de sus privilegios. Llenóse de gloria este conde en sus empresas contra moros, ganándoles muchas plazas que incorporó á su condado, entre ellas las ciudades y villas de Tortosa, Lérida, Fraga y Mequinenza. Para hacer más activa guerra á los moros instituyó una orden militar, contribuyó á la conquista de Almería, sostuvo guerras en Provenza en apoyo de su pupilo y sobrino el conde de aquel país, celebró tratados de paz y de comercio con varias naciones, y fomentó las artes, el comercio y la marina, haciendo de Barcelona una ciudad de primer orden.

         Comenzó entonces para esta capital la grande época de su prosperidad. Durante el reinado de los monarcas de la Corona de Aragón, Barcelona fué creciendo cada día más en importancia, en grandeza, en esplendor, y tiene páginas inmortales de gloria en sus fastos marítimos, en sus anales mercantiles, en sus recuerdos industriales, en su historia política y literaria y militar.

         Verdadero emporio del comercio esta población, en su puerto se balanceaban naves llegadas de todas las partes del mundo y tenía cónsules en todas las plazas de conocida importancia marítima ó comercial. El rey D. Jaime I se expresaba así en un privilegio de 1390: «Si las demás ciudades y pueblos de nuestros dominios nos hicieron loables servicios á nos y á nuestros antecesores, Barcelona fué la principal y digna de ser ensalzada con especial loor; y como creciendo ella vemos también crecer nuestra alteza y nuestro poder hacerse más poderoso, debemos con liberalidad esmerarnos en los felices aumentos de tal ciudad.» Decía también Don Alfonso V en otro privilegio de 1432: «No olvidemos el cuidado y vigilancia que merecen la defensa, conservación y aumento del arte mercantil, sobre el cual descansa toda cosa pública, no sólo de esta ciudad, sino de nuestros reinos y tierras.» Y finalmente, sin citar mayor número de documentos, que bien se pudiera, Carlos II, en otro privilegio de 1683, se expresaba así: «Por causa del comercio ejercido por los barceloneses, adquirió su ciudad tanto poder de riquezas, que por éstas consiguió el nombre de rica, y así en las conquistas poderosamente alcanzadas por nuestros serenísimos antecesores en todos los países, con el apresto de sus naves, caudales y mercaderías, dieron medio con que se extendiese el nombre, las armas y la dominación de nuestros predecesores.» Barcelona sigue hoy aún sus tradiciones comerciales, y si bien no alcanza en este punto, como iremos viendo en el decurso de esta obra, el grado de esplendor que en otros tiempos, á causa de las guerras interiores y exteriores y de la emancipación de nuestras Américas, sin embargo, debe confesarse que es la primera plaza comercial de España.

         No menores timbres de gloria tiene Barcelona industrial. Ninguna ciudad de España, ha dicho Madoz, que es autoridad en este punto, puede gloriarse de haber admitido la industria dentro de sus muros antes que la de Barcelona. De padres á hijos se conserva en Barcelona y en todo el Principado la noticia de que hace muchos siglos el gobierno municipal de esta ciudad, con el objeto de dar el mayor impulso á la riqueza pública, había procurado la reunión en gremios de los diferentes oficios, los cuales, penetrados de la utilidad de la medida, la abrazaron con entusiasmo y aun la dieron mayor latitud, extendiendo su hermandad no sólo en lo relativo al oficio, sino también á los socorros mutuos en caso de enfermedad ó de alguna desgracia en su familia, y procurando vivir en una misma calle. De estos gremios en particular y de la industria en general se ocuparán más de una vez las páginas de esta obra.

         También hemos de dar cuenta detallada de la grandeza de su marina mercante y militar, de las numerosas armadas que salieron de este puerto, de la importancia y esplendor de las letras catalanas, de sus celebridades literarias y artísticas, y asimismo de su admirable sistema político, de su Diputación, su Consejo de Ciento, sus fueros y libertades, tan amplias que hubo de confesar un embajador de Venecia que más libertad había en Cataluña con ser monarquía que en los estados de Italia con ser repúblicas.

         El período brillante y floreciente de Barcelona fué durante la época gloriosa de los monarcas de la Corona de Aragón; y si bien asoma ya la decadencia cuando esta Corona se unió con la de Castilla, la capital del Principado catalán, la antigua cuna y corte de los condes, conservó aún gran parte de su esplendidez y poderío mientras le fueron conservadas sus insignes libertades. El día que éstas cayeron rotas y destrozadas por la mano del verdugo, cayó con ellas Barcelona, como si esta ciudad no pudiera vivir más que respirando aires de libertad.

         He aquí la lista de los monarcas de la Corona de Aragón que fueron condes de Barcelona:

         Alfonso llamado el Casto (II de Aragón, I de Cataluña). Fué hijo de D. Ramón Berenguer y Doña Petronila y el primero que se tituló rey de Aragón y conde de Barcelona. Gobernó hasta 1196.

         Pedro (II de Aragón y I de Cataluña) el Católico. Murió en la célebre batalla de Muret el año 1213.

         Jaime I el Conquistador, el monarca que más gloriosos recuerdos ha dejado, el que conquistó las Baleares, Valencia y Murcia. Concluyó su gobierno en 1276.

         Pedro (III de Aragón, II de Cataluña) el Grande. Fué proclamado rey de Sicilia y arrojó á los franceses de Cataluña. Murió en 1285.

         Alfonso el Liberal (III de su nombre en Aragón, II en Cataluña). Gobernó hasta 1291.

         Jaime II el Justo, que gobernó hasta 1327.

         Alfonso (IV en Aragón, III en Cataluña) el Benigno. Murió en 1335.

         Pedro (IV de Aragón, III de Cataluña) el Ceremonioso. Los catalanes le han llamado vulgarmente Pere del punyalet por la daga ó puñal que colgaba siempre de su cinto y con el cual rasgó los privilegios de la Unión. Es éste un monarca de fatal memoria. Terminó su reinado en 1387.

         Juan I el Amador de la gentileza. Murió en 1396.

         Martín I el Humano. Murió en 1410.

         Habiendo muerto este rey sin sucesión tuvo lugar un interregno, celebrándose el famoso Parlamento de Caspe, de que daremos en estas páginas detallada cuenta. Por voto de los jueces ó compromisarios reunidos en Caspe entró á gobernar en Aragón la línea femenina de Castilla, subiendo al trono:

         Fernando I el de Antequera, que murió en 1416.

         Alfonso (V en Aragón, IV en Cataluña) el Sabio. Conquistó el reino de Nápoles y murió en 1458.

         Juan II, de quien larga ocasión tendremos de ocuparnos. Concluyó su reinado en 1479.

         Fernando II el Católico. Murió en 1516.

         Por el enlace de este monarca con Doña Isabel I de Castilla, se unieron las Coronas de Aragón y Castilla. No habiendo quedado de este matrimonio sucesión varonil, vino á sentarse en el trono su nieto Carlos, entrando á gobernar la línea femenina de Austria.

         Carlos I el Máximo, conocido más vulgarmente por Carlos V el emperador. Murió en 1556.

         Felipe (II de Castilla, I de Cataluña) el Prudente, muerto en 1598.

         Felipe (III de Castilla, II de Cataluña), cuyo gobierno finalizó en 1621.

         Felipe (IV de Castilla, III de Cataluña), que murió en 1665.

         Carlos II, que murió en 1700.

         Por muerte sin sucesión de este monarca entró á gobernar la línea femenina de Francia, teniendo lugar la guerra que se ha llamado de sucesión, durante la cual los catalanes reconocieron, proclamaron y juraron por rey á Carlos, el archiduque de Austria. La suerte no favoreció las armas y los derechos de éste, y quedó en el trono de España

         Felipe de Borbón (V en Castilla, IV en Cataluña), que gobernó hasta 1746.

         Fernando III, hasta 1759.

         Carlos III, hasta 1788.

         Carlos IV, hasta 1808.

         Fernando IV (VII de Castilla), hasta 1833.

         Isabel (IIde Castilla, I de Cataluña), que hoy reina.

         Tres grandes, heróicas épocas hay en la historia de Barcelona anteriores á los acontecimientos de este siglo, y siquier sea muy en resumen, pues que de ellas nos hemos de ocupar más detenidamente, es fuerza hacer una rápida mención. Son los tres alzamientos de los catalanes en favor de sus libertades, durante los reinados de Juan II y de los Felipes IV y V de Castilla.

         En tiempo de Juan II los barceloneses sostuvieron el derecho y la justicia de Carlos, príncipe de Viana, primogénito de aquel rey, á quien éste quería desheredar, por consejos de su segunda esposa Doña Juana Enríquez, para beneficiar al nuevo hijo que en ésta había tenido y que luego reinó con el nombre de Fernando el Católico. El príncipe de Viana murió envenenado ínterin duraban los acontecimientos que habían puesto en alarma á todo el Principado; pero no por esto desistieron de su empeño los catalanes. Juan II había faltado al pacto, y en uso de su derecho de soberanía nacional, las Cortes catalanas, reunidas en Barcelona, le expulsaron del trono, declarándole conculcador de las leyes y traidor á la patria. Juan II se dispuso á someter á los catalanes por las armas, y éstos nombraron por su rey, ó mejor dicho su conde de Barcelona, pues éste era el título que se le daba, primero á D. Enrique de Castilla; después, por renuncia de éste, á D. Pedro, condestable de Portugal, que murió á poco, y luego á Renato de Anjou, quien envió aquí como su lugarteniente á su hijo el duque de Lorena, que falleció también al breve tiempo. Después de largos años de lucha, heróicamente sostenida por los catalanes, Juan II puso sitio á Barcelona, y sólo se avino esta noble ciudad á abrirle sus puertas cuando de nuevo le hubo jurado sus libertades forales, concediendo un perdón general. Por esto la historia ha consignado que Juan II, siendo vencedor, hubo de entrar en Barcelona como vencido.

         La segunda época fué en tiempo de Felipe IV. Este monarca, ó por mejor decir su privado el conde-duque de Olivares, oprimió bajo todos conceptos á los catalanes. Con motivo de la guerra que á la sazón se sostenía contra Francia, entró en Cataluña un ejército castellano que se entregó á los más punibles excesos. Para él no había ley, orden ni autoridad que bastase á poner freno á sus desafueros, que todo lo atropellaba y lo conculcaba todo, siendo desoídas y despreciadas las quejas y protestas del Consejo de Ciento y de la Diputación, centinelas vigilantes y celosos defensores de las libertades patrias. Harta ya de atropellos y cansada de vejaciones, Barcelona se alzó soberbia de ira y amenazadora de venganza el día del Corpus de 1640, rompiéndose el dique á la enfrenada cólera popular. Reunidas en esta ciudad las Cortes catalanas, que fueron presididas por el insigne Pablo Clarís, decidieron en nombre del pueblo catalán destituir á Felipe IV por haber conculcado las libertades y faltado al pacto, proclamando en su lugar á Luis XIII, rey de Francia. Largos años duró también aquella lucha, durante la cual rayó á gran altura el heroísmo de los catalanes, quienes por fin, abandonados por la Francia, hubieron de ir cediendo terreno á las armas de Felipe, que sólo por entre lagos de sangre pródigamente derramada pudieron abrirse paso hasta Barcelona. Esta resistió hasta el último momento: sitiada estrechamente, falta de recursos, apurados todos los medios, muertos ó ausentes sus defensores esforzados, decidióse últimamente á reconocer otra vez por su rey á Felipe IV, pero fué, aun en este caso extremo, con la condición de ser reintegrados los catalanes en sus fueros y privilegios y con la de concederles un perdón y olvido general de lo pasado.

         Por fin, la tercera época heróica fué á principios del siglo pasado. Sin consultar el voto del país, y en uso sólo de plena autoridad, como si dispusiera de hacienda suya propia, Carlos II, al morir, legó sus estados á Felipe de Borbón, nieto de Luis XIV de Francia. Vino Felipe V á tomar posesión del trono de España, manifestando sus consejeros mucho desprecio hacia las constituciones y libertades de Cataluña. No tardó entonces ésta en alzarse contra Felipe V proclamando á Carlos, el archiduque de Austria, que tenía más legítimos derechos al solio español, el cual vino á ponerse al frente de los catalanes, celebrando Cortes en Barcelona y confirmándoles todos sus fueros, privilegios, constituciones y libertades. Larga y porfiada fué también aquella lucha, heróica entre las más heróicas por parte de los catalanes; pero también hubieron éstos de verse por fin abandonados de sus auxiliares, y acabaron por tener que sostener ellos solos todo el peso de la guerra con Castilla y Francia. Lo propio que había sucedido otras veces, Barcelona fué el último baluarte en que se agruparon alrededor de la bandera de libertad los defensores de aquella causa. Las tropas de Felipe V se adelantaron y fueron á poner sitio á la capital del Principado, no tardando en aparecer el duque de Berwich al frente de los sitiadores. Mientras haya mundo, y en el mundo sentimiento de lo que es heroísmo, se recordará con admiración y asombro aquel sitio célebre de Barcelona, que pasma hasta á los que están más versados en la lectura de los grandes hechos de la antigüedad homérica. Un puñado de catalanes dispuestos á perecer entre las ruínas de la capital, sostuvo por mucho tiempo esta ciudad contra todo el poder de Castilla y Francia, y con tal valor lo sostuvo, que desde entonces los escritores de todos los países, de todos tiempos y de todos los colores políticos han consignado un homenaje de admiración á la fortaleza y bravura indomable de aquellos héroes defensores de la ciudad condal. Hubo por fin de caer Barcelona después de un asalto general, después de dos días horribles de luto, sangre y exterminio; pero aún los barceloneses, en medio de las humeantes ruínas de su ciudad querida y con la voz del estertor y de la agonía, querían imponer al vencedor Berwich la conservación de sus libertades forales. Tuvo al principio Felipe V la idea de arrasar esta ciudad, alzando una columna en el lugar donde había estado; pero desechó este pensamiento y se avino á conservar Barcelona, igualándola á las demás ciudades de España, quitándola hasta la más ligera sombra de su pasada libertad, y destruyendo uno de sus más hermosos y ricos barrios para levantar la Ciudadela que hoy existe, monumento odioso para todo corazón verdaderamente catalán.

         Esta es, aunque muy en resumen, pues más adelante ha de venir la explanación, la historia de esas que los historiadores cortesanos, los cronistas zurcidores de historias falsas han llamado las rebeliones de Cataluña, y todo porque los catalanes no quisieron nunca ser los realistas del rey, sino siempre los realistas de la libertad. Llámesenos en buen hora rebeldes, que en los diccionarios de todas las lenguas, los rebeldes al rey, en este sentido, son los leales á la ley.

         Durante el período que se siguió desde 1714 hasta comienzos de este siglo, Barcelona no tiene historia. Todo un siglo de despotismo ha pesado sobre ella como una capa de plomo.

         Ningún hecho notable ofrecen los anales de esta ciudad hasta que en 1808 los franceses entraron en ella engañosamente, como tendremos ocasión de ver, apoderándose de sus fortalezas bajo capa de amigos. No tardó en comenzar la guerra célebre que se ha titulado de la Independencia, y por vez primera entonces Cataluña hizo causa común con todo el resto de España. Durante esta guerra memorable, en que los catalanes prestaron grandes servicios á la causa nacional y en que tantos ilustres caudillos militares brotaron como por encanto de entre las ignoradas filas del pueblo, tuvieron lugar varias conspiraciones en el seno de Barcelona, para arrancarla del poder de los franceses y entregarla á las tropas leales que militaban en el Principado. Desgraciadamente, todas estas conspiraciones abortaron una tras otra, y no pocos patriotas barceloneses, víctimas heróicas de su celo, fueron enviados al suplicio por los franceses.

         Acabó aquella guerra memorable en que fueron vencidas las invencibles legiones de Napoleón el Grande, y Barcelona pudo creer que un rayo de la brillante luz extinguida en 1714 por las tropas de Felipe V, iba de nuevo á dejar caer sobre ella su fulgurante estela. Por mala ventura de esta nación desventurada, la historia consigna la triste ingratitud de Fernando VII para con los hombres que en 1812 habían salvado desde Cádiz su trono y le habían hecho rey de España. Con el mal aconsejado Fernando volvieron los días negros del absolutismo, y los hombres que se habían sacrificado por él y por la causa liberal hallaron sólo miserias, proscripciones, lágrimas y cadalsos en premio de la sangre generosamente derramada en el campo de batalla y de sus esfuerzos para salvar el trono de aquel rey que, sin ellos, hubiera quedado hundido para siempre.

         En alternativas constantes de libertad y de absolutismo, en luchas siempre heróicas, pero las más veces ineficaces para sostener la causa santa de los pueblos, ha pasado Barcelona lo restante del siglo hasta el momento en que estas líneas se escriben.

         En Marzo de 1820, Barcelona proclamó la Constitución del año 12. Desde aquel año hasta el de 1823, esta ciudad, entusiasta siempre por las ideas liberales, hizo toda clase de sacrificios para sostener el gobierno constitucional, sin que el temor de la pérdida de las instituciones liberales, como ha dicho recientemente un autor, dejara de producir ya entonces algunos alborotos de más ó menos importancia, en que hubo de intervenir la fuerza armada para restablecer el orden.

         Cuando los acontecimientos de 1823, las tropas francesas, que vinieron á restablecer el despotismo de Fernando VII, entraron casi sin obstáculo en Barcelona, de la cual emigraron los liberales más comprometidos, y donde por el pronto reinaron la tolerancia y cierto respeto á las opiniones. Pero no tardó en venir á encargarse del mando de la capitanía general de Cataluña el funestamente célebre conde de España, y con él se inauguró una época de terror y de horrores. Los liberales fueron perseguidos con odio de muerte, y los calabozos de aquella Ciudadela levantada por Felipe V, y que, con escándalo de todos, aún permanece en pie, se llenaron de víctimas inocentes, muchas de las cuales sólo volvieron á ver la luz del sol el día de su suplicio.

         A la muerte de Fernando VII, Barcelona respiró, y en la regente del reino Doña María Cristina se creyó vislumbrar un iris de paz y de dicha; pero vinieron los primeros chispazos de la guerra civil. El partido absolutista se lanzó al campo para sostener los derechos del infante D. Carlos, hermano de Fernando VII, contra los de Doña Isabel II, hija de este monarca. El partido liberal en masa se puso en favor de esta tierna princesa, y por segunda vez Cataluña hizo causa común con la libertad española.

         Graves desórdenes estallaron en Barcelona el día 25 de Julio de 1835. Se sabía que los frailes apoyaban al partido absolutista ó carlista, y fueron incendiados varios conventos en aquella noche de borrasca popular.

         No estaba aún Barcelona recobrada de la fiebre porque había pasado, cuando entró en ella el segundo cabo general Bassa, á quien se presentó como sospechoso. Estalló un movimiento popular, y Bassa fué asesinado, siendo inicuamente arrastrado su cadáver por las calles.

         Varios otros desórdenes tuvieron lugar en aquella época de triste recordación, á los cuales se dió nombre de las bullangas de Barcelona. Mientras la guerra civil convertía en teatro de horrores y miserias las comarcas más ricas de Cataluña, en el seno de la capital sostenían los liberales una lucha enérgica y viva contra los reaccionarios, y más de una vez hubo de ensangrentar esta lucha las calles de Barcelona. Durante la guerra civil, esta ciudad apuró hasta las heces el cáliz de la amargura.

         Gracias al abrazo de Vergara, debido á un caudillo ilustre, y á la proclamación de la Constitución de 1837, el país pudo creer que iba á brillar por fin la aurora de la paz; pero pronto vinieron nuevas nubes á oscurecer el horizonte. Cada día se hacía sentir con más fuerza la lucha entre moderados y progresistas, y en 1840, con ocasión de hallarse en Barcelona la reina gobernadora y sus augustas hijas, que á tomar baños de mar habían ido, estalló un movimiento contra el ministerio, siendo entusiastamente aclamado por el pueblo el duque de la Victoria, que acababa de dar término feliz á una guerra desastrosa y que se había presentado en Barcelona con la envidiable aureola de vencedor de los carlistas y de pacificador de España. Claramente significó el pueblo barcelonés, por medio de este movimiento, que se deseaba ver al general Espartero al frente de los negocios públicos.

         Las reinas abandonaron entonces Barcelona, yéndose por mar á Valencia, y no tardó en verificarse en Madrid el pronunciamiento, que fué llamado de Setiembre, contra la reaccionaria ley de Ayuntamientos que la regente quería plantear, siendo inmediatamente secundado por Barcelona.

         Conocidos son los acontecimientos posteriores. La reina Cristina abandonó la nación desde Valencia, y las Cortes nombraron regente del reino al general Espartero.

         En 1841, al saberse la noticia del pronunciamiento de O’Donnell en Pamplona contra la regencia del duque de la Victoria, se creó en Barcelona una Junta de vigilancia y seguridad pública, por mandato de la cual, intérprete en esto de la opinión pública, se comenzó á derribar la Ciudadela. Amarguísimos disgustos costó en lo sucesivo esta determinación á todos los que en ella intervinieron. Cuando las consecuencias del pronunciamiento de O’Donnell fueron sofocadas y hubo tomado nueva fuerza el gobierno, se mandó levantar nuevamente á costa de la ciudad la parte que de la Ciudadela se había derribado.

         Por más terrible crisis y más serio conflicto hubo de pasar Barcelona en 1842. Causas que en esta obra se explicarán, produjeron un terrible choque entre las tropas del gobierno y los vecinos de Barcelona. Abandonaron aquéllas la ciudad, y los sublevados se apoderaron de todos los fuertes, excepto el de Montjuich. Esto hizo que en fin de Diciembre de aquel mismo año la hermosa capital del Principado fuese bombardeada, entrando en ella el día siguiente las tropas de la reina.

         En 1843 fué una de las primeras capitales en alzar bandera contra el regente del reino. Cayó éste, pero Barcelona reclamó entonces la palabra que por el ministro Serrano se le diera de formar una Junta central. Fué desatendida, y, como en sus heróicos tiempos, acudió á las armas y se puso en lucha contra el gobierno de Madrid. Vinieron las tropas del gobierno á poner sitio á esta ciudad, y con valor heróico la defendieron por largo tiempo los centralistas catalanes. También de esta memorable defensa se ha de hablar con algunos detalles en esta obra.

         Ya otra cosa notable no cuentan sus anales hasta el año 1854, en cuya época fué de las primeras en levantarse indignada contra el ministerio del conde de San Luis. Pero en 1856 fué derrocado en Madrid por un violento golpe de Estado el orden de cosas que con su pronunciamiento inauguraran los pueblos en 1854. Volvieron á ensangrentarse entonces las calles de Barcelona; quedó vencida la revolución, y el capitán general de Cataluña, Sr. Zapatero, hubo de recordar por medio de algunos actos la época triste y fatal de Carlos de España.

         Barcelona está llamada á figurar en los grandes acontecimientos que se acercan y que no pueden tardar en conmover á la nación con estrépito, ya que con tiempo no se ha sabido ó no se ha querido poner remedio á los males que todos lamentan. El espíritu altamente liberal que reina en esta ciudad es una garantía de que, cuando lleguen sucesos hoy de todos previstos, sabrá mantenerse á la altura de su heróico pasado.

         Tal es el resumen de la historia cuya explanación y detalles se irán encontrando en las páginas de esta obra, escrita por el autor con la misma idea y el mismo sentimiento de amor á las glorias patrias que le han impelido á escribir las otras que ha dado á luz.
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         ABAIXADORS (calle dels).
   

         Esta calle, que comunica por un lado con la de las Caputxas y por otro con la del Pom d’ or, se llamaba antiguamente den Dufort ó del Forn den Dufort.

         Conserva el nombre del oficio que tenían los que la habitaban, es decir, los tundidores, cuya palabra se deriva del latín, tonsores panni. Se hallaba en esta calle el gremio del citado oficio, acerca del cual dice Capmany en sus Memorias: «Aunque, como un ramo auxiliar entre otros del arte de la lana, se le debe suponer de igual antigüedad á los demás, no se han encontrado estatutos particulares para su gobierno hasta el año 1456, según la Rúbrica de ordinaciones, fol. 236, en que el ayuntamiento publicó unas ordenanzas para que ningún tundidor pudiese poner banco público hasta que hubiese prestado juramento en poder de los examinadores destinados y los cónsules de los pelaires: pagando los derechos, siendo nacional, de 10 sueldos, y siendo extranjero, de 20; y seguidamente se prescriben varias reglas sobre algunos puntos en la enseñanza de aquel oficio.»

         Ocasión tendremos más adelante, con motivo de los nombres de otras calles, de hablar algo relativamente á aquellos famosos gremios que á tanta altura pusieron desde remotos siglos el nombre de nuestra industriosa capital.

         Se halla hoy establecido en esta calle el Círculo artístico-industrial, asociación creada por varios representantes de artes é industrias con objeto de dar protección y realce á sus respectivos oficios.

         Cuando en 1861 vino á esta capital el Excmo. Señor D. Pascual Madoz, el Círculo artístico-industrial le obsequió con un brillante banquete. He aquí la descripción que hizo de este banquete El Telégrafo del jueves 17 de Octubre, la cual copiamos por los detalles que se dan en ella relativos á este Círculo:

         «Brillante estuvo por cierto el banquete que ayer dió al Excmo. Sr. D. Pascual Madoz el Círculo artístico-industrial, en los salones del edificio que fué Ateneo catalán. La espaciosa escalera de aquella casa estaba adornada con follaje y banderas, y se había dispuesto la mesa capaz para 200 cubiertos en el gran Salón de sesiones de la Sociedad y otros accesorios. El golpe de vista que la mesa del banquete presentaba era digno de verse. En el testero de la mesa se sentó el Sr. Madoz acompañado de su amable señora y angelical hija, y vimos también en el banquete á los Sres. Torrents, Balaguer y el diputado por Tremp, Sr. De Maluquer. Frente de la presidencia se hallaba colocado un precioso ramillete, obra del Sr. Solá, que mereció los más imparciales elogios del Sr. Madoz y de cuantas personas tuvieron ocasión de verle. Representaba las cuatro provincias catalanas, y se leía en él una dedicatoria á D. Pascual Madoz. El banquete fué perfectamente servido por el dueño de la fonda de Italia, no muy conocido en esta ciudad por hacer muy poco que en ella reside, pero al que aseguramos numerosa parroquia si sirve siempre con la perfección y conciencia de ayer. En el banquete se tuvo la feliz idea de que sólo figuraran vinos españoles, idea que fué, como no podía menos de serlo, sumamente aplaudida por todos los concurrentes.

         »A los postres levantóse el Sr. Torrents y Ramalló, presidente del Círculo artístico-industrial, é intérprete del mismo, brindó por la grata satisfacción que experimentaban todos sus socios al ver entre ellos al Sr. Madoz y á su simpática familia, y dijo que brindaba también para que de hoy más no se limitara la protección á una sola clase, sino que se extendiera á las que veinticinco años atrás formaron los antiguos gremios; para que el Sr. Madoz demandara al gobierno en favor de éstas una protección racional y justa; brindó también para que todos los esfuerzos parciales se aunaran, y terminó diciendo que en los esfuerzos que el socio honorario del Casino D. Pascual Madoz en pro de sus consocios quitaba á su familia ratos de grato solaz, dispensara ésta con la bondad que todos admiran al Casino artístico-industrial. La peroración del probo presidente del Casino fué estrepitosamente aplaudida. Levantóse el Sr. Madoz, y en un brillante discurso lleno de fuego, y durante el cual su voz temblaba de entusiasmo, alabó la idea de haberse dispuesto el banquete con alimentos y vinos españoles, y robusteció la idea vertida por el Sr. Torrents acerca de la unión que debía reinar en el Casino; dijo que los industriales se unieran, que se esforzaran, diéranle instrucciones, que su mediación jamás les había de faltar, porque él tenía una gran ambición, la del cariño de Cataluña, y como le desea ardientemente, buscaba todos los medios, todas las ocasiones de alcanzarlo; que los esfuerzos, dijo, que se han hecho en pro de Cataluña no se han debido á él solo, sino á todas las diputaciones catalanas, unánimes y compactas siempre en el bien de Cataluña; que debía manifestarlo otra vez: que su sangre, su vida y su fortuna pertenecían al pueblo catalán, y que si peligraba este gran pueblo, sabría venir aquí á morir en defensa de su prosperidad. Entusiastas aplausos cubrieron la voz del orador. Recibióse en el acto una comunicación de D. Rafael Degollada, en la que se encargaba al secretario del Círculo que brindara en su nombre por Don Pascual Madoz y por la prosperidad de todas las clases que componen el Círculo, base de la asociación inteligente de los laboriosos y honrados industriales. El señor Clausolles leyó un interesante escrito, que sentimos no tener á la vista, y que fué estrepitosamente aplaudido.

         »El Sr. Balaguer hizo á grandes rasgos la historia de las artes, oficios é industrias de Barcelona. Principió diciendo que había ya memoria de ellas en el siglo XII; que habían ido creciendo y desarrollándose, gracias á las gloriosas expediciones ultramarinas llevadas á cabo por los aragoneses y catalanes; que habían formado un centro de vida, de industria y de comercio en Barcelona; que gracias á ellas, en épocas en que aún en otros países no había más que soldados, aquí había ya ejércitos pacíficos de artesanos, los cuales conocían que, á más de las armas, había otros medios también para labrar la felicidad del país; y que en aquella reunión se debía tributar un recuerdo de gratitud y de justicia á los antiguos menestrales barceloneses, cuya clase había sido constantemente un tipo de moralidad y de honradez.

         »Prosiguió luego haciendo, á grandes rasgos también, la historia de estos menestrales, como antes había hecho la de las artes: refirió que muy á menudo tenían que abandonar el rincón de su taller para trocarlo por la silla senatorial de aquel famoso Consejo de Ciento, dijo, el cual infundía respeto y veneración á los mismos monarcas; que después de haber ocupado su asiento en el Senado, se volvían al taburete de su mostrador sin otra recompensa que la gratitud de sus conciudadanos; que como habían hecho notar Capmany y algún otro autor, presentándolo como un ejemplo sin igual en las historias de otros países, la misma nobleza catalana aspiró á ser incorporada con los menestrales en el municipio para los empleos y supremos honores del gobierno político; y que, en fin, á estos menestrales y á sus sucesores hasta hoy, debía Barcelona el haber conservado pura la memoria de las artes y oficios y el amor tradicional al trabajo.

         »Al llegar á este punto de su discurso el Sr. Balaguer, pronunció las siguientes palabras, que textualmente copiamos, porque fueron quizá las que más impresión hicieron:

         «Yo me complazco en recordar á los individuos del »Círculo artístico-industrial la historia de sus antecesores, »porque es para ellos un título de nobleza, porque es un »timbre de buena y legítima gloria que les da derecho á »la gratitud del país. Continúen, pues, los menestrales »de hoy la buena obra de sus padres por lo tocante á la »tradición de las artes y al amor al trabajo, que éste es »fuente del amor al deber, del amor á la familia, del »amor á la propiedad y del amor á la patria, y quien tie- »ne verdadero amor al trabajo, señores, tiene conciencia »del trabajo mismo, y la conciencia del trabajo es la con- »ciencia de la virtud.»

         ACEQUIA (calle de la).
   

         La entrada es por la de San Pedro baja, y la salida por las Balsas de San Pedro.

         Dió nombre á esta calle la llamada acequia condal yreal, sobre cuyo origen existen dos opiniones. Dicen unos que la primitiva construcción de esta acequia se debe á los romanos, ó por lo menos á los condes de Barcelona; pero otros afirman que varios propietarios y terratenientes, observando en época más cercana á nosotros que las escasas aguas superficiales del río Besós no eran suficientes para el riego, siendo en mucha mayor copia las que corrían subterráneas con motivo de la flojedad de las arenas de dicho río, decidieron abrir una mina que las recogiera y desde la cual pudieran luego distribuirse á sus diferentes propiedades.

         Estas son las dos opiniones. Los más autorizados escritores creen que esta acequia es anterior al año 1237, en que la ciudad de Barcelona se socorría de las solas aguas superficiales del Besós, cuyo caudal, no siendo seguro, obligó en 1778—reinando Carlos III, y siendo intendente de esta provincia el barón de la Linde,—á construir una mina dentro del cauce del río que atraviesa su mayor parte, mina que crecientes necesidades han hecho prolongar en 1822, 1838 y 1839.

         La acequia condal toma, pues, su caudal del río Besós, dentro del término de Moneada, y surte por lo común de más de dos muelas de agua subterránea á la mencionada mina; mina que está, por lo demás, construída con toda la solidez y primor del arte.

         Por lo que toca á la acequia descubierta, sigue formando varias tortuosidades, según á ello le obligan la disposición de los terrenos, corriendo una extensión de más de 12.400 varas y fertilizando con su riego sobre 113.000 varas cuadradas de tierra. Entra después en Barcelona, discurre por debajo del pavimento de varias calles, como la del Rech condal, que tiene su nombre; Balsas de San Pedro, plaza de San Agustín el Viejo, calles de Tantarantana, Blanquería y Rech, y después de haber atravesado esta parte de la ciudad, se divide luego en dos ramales, uno que desagua en el andén del muelle y otro en la playa de Levante, entre la Barceloneta y el fuerte de D. Carlos.

         Volviendo ahora á la historia de esta acequia, conviene decir que si no es tan antigua que se remonte á la época romana, como algunos suponen, cuenta por lo menos más antigüedad de la que quieren darle otros. Jerónimo Pujadas nos habla en su Crónica de una grave contienda ocurrida por causa de esta acequia entre el conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, y Guillén Ramón de Moncada, por los años de 1134.

         Según aparece de un usaje de Barcelona, que comienza Cæquiam aquæ, etc., los molinos de la casa condal, que estaban en el territorio y dentro del término de Barcelona, recibían el agua del río Besós por conducto de la acequia de que hablamos, desde tiempo muy remoto. Por los años de 1134, el senescal de Cataluña, Guillén Ramón de Moncada, bajo cuyo castillo y allende de la villa de Moncada, según dice la Crónica, tenía principio el conducto ó acequia, se quejó de que tomando el conde de Barcelona el agua para sus molinos, le causaba daño notable en los que él tenía en aquel su territorio, porque le venía á faltar en las balsas donde la había de tener rebalsada: así es que un día mandó á sus vasallos, asistiéndoles el mismo senescal, que rompiesen la acequia y conducto que iba á la represa ó remanso, y quitó el agua á los molinos del conde.

         Grave conflicto provino de esto. El conde dictó sentencia contra el Moncada por su atrevimiento, y Moncada recurrió á las armas para sostener el que creía su derecho, subiéndose al monte de San Lorenzo, que está cerca de Tarrasa, y construyendo allí un fuerte y bien pertrechado castillo, en el cual se encerró con algunos que le siguieron, y en cuya torre levantó orgullosamente bandera contra el conde de Barcelona, empezando á correr las tierras de los señores adictos á éste.

         Origináronse de esto revueltas y guerras civiles, que hubieron de traer sin duda malos resultados para el de Moncada, pues se sabe de él que abandonó el Principado refugiándose en Aragón. Hasta después de pasado un año no volvió á entrar en gracia de su señor el conde, quien le devolvió todos los bienes que confiscado le había, á condición de tomar el agua para sus molinos de Barcelona desde donde quisiera y cada y cuando fuese de su servicio y gusto.

         Y puesto que de esta acequia acabamos de hablar, dejando con el último dato probada su antigüedad, digamos algo de otra acequia que habían proyectado nuestros antepasados; cosa á fe poco sabida, muy curiosa y muy importante para los anales en que se marcan los pasos dados por el pueblo en el camino de la civilización y del progreso.

         En tiempo de Felipe II, y siendo virrey del Principado el marqués de Tarifa, se concibió por las corporaciones populares de Barcelona la idea de construir una acequia ó canal que, tomando en Martorell el agua del río Llobregat, la condujese al llano de Barcelona para el riego, y también á la ciudad para las fuentes y limpia de los albañales ó cloacas que corren por sus calles. Aunque por parte del gobierno del rey se convino en las muchas utilidades que ofrecía este proyecto, no pudo al pronto efectuarse por haberse creído ser entonces de más urgencia é importancia la obra de la muralla de mar, que había ya comenzado á levantarse.

         Pasaron años, y en los primeros del reinado de Felipe IV volvieron á instar los consistorios de Barcelona para llevar adelante su idea. Si desastrosamente para este país no hubiese comenzado ya entonces á echar raíces el monopolio centralizador de Madrid, la obra se hubiera llevado á cabo. Verdad es que el gobierno de Felipe IV se declaró protector de esta empresa, que consideró como útil y grande; pero se comenzó con consultas, con informes, con dilaciones, y la única obra que se hizo por el pronto fué la de un voluminoso expediente.

         En 1633 volvió á instar Barcelona para que el proyecto se llevase á ejecución, y tornó á abrirse el expediente, evacuándose nuevas citas, nuevos informes, nuevas consultas, hasta que llegó la guerra con Francia y los memorables acontecimientos de 1640 que sucedieron á esta guerra y de los cuales por espacio de algunos años fué teatro Cataluña. Hubo de quedar, pues, abandonado el proyecto; pero debe consignarse el recuerdo para honra y gloria de nuestros antepasados y para argumento contra una centralización funesta.

         ADUANA (plaza de la).
   

         La que hay frente al edificio de la Aduana, del cual toma el nombre.

         Es este edificio un cuadrilongo aislado de unas 85 varas de largo por 52 de ancho, formado de dos cuerpos de arquitectura: uno toscano, que es el bajo, y otro dórico, que es el superior ó principal. Llama mucho la atención del vulgo por sus relucientes paredes, por la profusión de sus adornos y por el aire que tiene de majestad y grandeza; pero los profesores é inteligentes le tachan de poco caracterizado. Y en realidad, más parece, como se ha dicho, el palacio de un magnate que una aduana marítima.

         Es suntuoso, tiene buenos detalles, y en su interior hay espaciosos salones con pinturas al fresco que representan varios pasajes de la historia de España, pero más principalmente de la época de Carlos IV, bajo cuyo reinado se comenzó y terminó. Efectivamente, el conde Roncali emprendió en 1790 la obra, trazándola y dirigiéndola personalmente hasta darle cima, lo cual fué en 1792. Su coste ascendió á 4.856.963 reales de vellón.

         En el mismo sitio ocupado hoy por este edificio se elevaba anteriormente otro, destinado al mismo objeto, y que un incendio redujo á cenizas.

         Está ocupado el piso bajo por las oficinas de la Aduana y los almacenes. En el piso alto están la habitación del gobernador civil, las oficinas del Gobierno y las de rentas, bienes nacionales, depositaría, etc.

         AGULLERS (calle dels).
   

         Se penetra en ella por la calle de Cambios viejos y se sale por la Ancha.

         Conserva esta calle su primitivo nombre, derivado del oficio que ejercían sus habitantes, que eran los agujeros ó fabricantes de agujas.

         Y aquí es preciso hacer una observación. Muchas calles de Barcelona tomaron desde muy antiguo, y algunas de ellas conservan aún, su denominación de las varias profesiones artísticas, industriales ó mercantiles de sus moradores, de lo cual se desprenden dos cosas: en primer lugar, el estado floreciente en que aquéllas debieron hallarse en días remotos; y en segundo lugar, la costumbre observada generalmente por los que las ejercían de habitar en un sitio determinado de la ciudad.

         Como algunos nombres de calles, que todavía se conservan, nos han de dar forzosamente materia para ocuparnos de los gremios, artes y oficios que pusieron á gran altura la fama industrial de Barcelona, bueno será aprovechar esta ocasión para dar algunas noticias generales con relación á este punto importante.

         Capmany, que ha hecho en esto estudios y trabajos de gran valía, nos dice en sus Memorias históricas que en Barcelona, desde tiempos muy remotos fueron distribuídos los oficios mecánicos en corporaciones ó colegios de artífices; costumbre que venía ya del tiempo de los romanos, quienes dejaron en esta capital varios vestigios de su policía, aún no destruídos, para perpetua y honorífica memoria de las artes de los barceloneses.

         Cuando en el reinado de D. Jaime el Conquistador comenzaron á reanimarse el comercio y la navegación con las expediciones ultramarinas de las armas unidas de catalanes y aragoneses, resucitó también la industria y se restablecieron las asociaciones gremiales. Desde entonces comenzó á gozar el municipio barcelonés la facultad de crear, reformar, unir y dividir todos los cuerpos de menestrales, y darles ordenanzas con poder para corregirlas, mudarlas y anularlas si fuese menester.

         No obstante estas regalías comunicadas á la ciudad para mayor fomento de sus manufacturas y comercio, el rey podía también de su propia autoridad crear y erigir colegios y gremios, darles nuevas ordenanzas y hacer adiciones á las dictadas anteriormente por el magistrado. Pero era facultativo de éste revocar no sólo las dispuestas por su ayuntamiento, sino hasta las que llevaban cédula de aprobación y confirmación real.

         Cada gremio tenía ordenanzas peculiares y exclusivas; pero se prestan todas en conjunto á un estudio, que, sin descender á particularidades, suministra una idea del sistema general que en ellas se observaba.

         He aquí cómo en este punto se expresa Pí y Arimón, quien ha reunido los datos de Capmany, añadiéndole otros de cosecha propia:

         «El régimen y presidencia de cada asociación estaban encargados á ciertos individuos de la clase de maestros, con el título de prohombres y de cónsules; así como el cumplimiento de las restantes atenciones incumbía á los veedores óexaminadores, clavarios, síndicos, oidores de cuentas, etc., cuyo número, además de ser diverso en distintas comunidades, sufrió alteraciones en el discurso de los tiempos, pues aquí leemos que eran dos, allí tres; cuatro, etc. Los prohombres y los cónsules se extraían por sorteo de unas bolsas en que se insaculaban las cédulas con los nombres de los candidatos: este acto se verificaba en la casa de la ciudad.

         »Las ordenanzas de los gremios comprendían las leyes políticas tocantes á las diferentes clases de aprendices, mancebos, maestros y examinadores; á la elección de veedores, clavarios y otros oficios; á las derramas de las cofradías y administración de los fondos píos; á la naturaleza, exacción y aplicación de las multas; á las contravenciones de los estatutos; al orden y formalidad de las juntas, y finalmente, á la parte técnica de los oficios respectivos. Fijábase la duración del aprendizaje, según la mayor ó menor dificultad de ensayar y aprender el oficio, aunque nunca subía más allá de seis años ni bajaba de tres. Concluído este plazo, el aprendiz debía hacer constar, por certificación de maestro, que en nada había faltado á la escritura de contrata ajustada con sus padres ó tutores. Á ningún maestro le era permitido recibir un aprendiz ú oficial de otro taller, sin consentimiento del dueño de éste; ni admitir á un mancebo que tuviese empezada obra en otra tienda. Ningún oficial podía trabajar de su cuenta ni pública ni clandestinamente, sino en casa de maestro aprobado con obrador público; ni á gremial alguno era lícito trabajar de su oficio sino en su propia casa. Señalábase también la forma, tiempo y regularidad de hacer los exámenes para evitar toda colusión, prestando los examinadores ó veedores previo juramento de hacerlos bien y fielmente, sin dejarse llevar de odio, amor ó pasión. Á aquel acto no podían asistir los maestros y parientes del examinado. Para abrir y mantener una tienda ú obrador de un oficio, era indispensable haber salido aprobado en el examen. Los prohombres gozaban la facultad de imponer derramas entre los gremiales en casos urgentes y de necesidad pública; así como la de aplicar multas á los contraventores de las disposiciones establecidas, siendo ellos mismos los exactores, auxiliados de la potestad ordinaria. Podían igualmente, en unión con los veedores, visitar de día y de noche las tiendas de sus oficios particulares, para examinar la bondad de los artefactos y materiales que se empleaban; y mandarlos quemar públicamente si se juzgaban falsificados, ó no satisfacían las condiciones marcadas en la sección artística de los correspondientes reglamentos. De lo cual se infiere que los talleres de los artesanos eran públicos y manifiestos á todas horas. Semejante costumbre, dice Capmany, de los obradores públicos, que aún se sigue en nuestros tiempos, ha contribuído á dar de Barcelona la idea de un pueblo laborioso y activo, cuyos barrios y calles presentan al viajero el aspecto hermoso, alegre y vivo de la industria, al paso que las tiendas abiertas del menestral le manifiestan las costumbres domésticas del pueblo artesano que no teme la luz pública. En algunos oficios, como cuchilleros, pelaires, alfareros, curtidores, manteros y otros, debían los fabricantes poner su señal ó marca particular en todos los artefactos ó piezas que concluían, la cual les era dada por los cónsules correspondientes el día de su aprobación y carta de examen. Los hijos y viudas podían heredar y continuar la marca de sus padres y maridos. Las mujeres eran también admitidas al ejercicio de varias profesiones, principalmente de las flojas, fáciles y sedentarias, como de tejidos de lienzo, sastrería y bordados, sujetándose siempre al tenor de las ordenanzas en la parte que podía comprenderlas. Los gremios convocaban y celebraban en días determinados sus juntas canónicas. Por punto general tenían el instituto de su cofradía, ó sea Montepío para el alivio de los enfermos, huérfanos, viudas y desvalidos. Su fondo se mantenía con los derechos de examen, las multas y los repartos mensuales entre los individuos del cuerpo. Finalmente, eran también incorporados en estas asociaciones los maestros extranjeros, con la condición de que pagasen derechos más crecidos en su entrada; pero en algunas artes debían trabajar por cierto período como oficiales, para probar más su suficiencia.»

         Tal era el espíritu general de las ordenanzas gremiales, á cuya observancia debieron gran parte de sus progresos y esplendor las antiguas artes de Barcelona.

         En cuanto á los gremios que había en esta ciudad, ó á lo menos aquéllos de cuyos estatutos se tiene noticia, eran los siguientes:

         Albañiles, alfareros, algodoneros, alpargateros, batihojas, broqueleros, calafates, caldereros, candeleros de sebo, canteros, carderos, carpinteros, cereros, colchoneros, coraceros, coraleros, corderos de vihuela, cordoneros, cuchilleros, curtidores, chapineros, delantaleros, espaderos, estañeros, freneros, fustaneros de algodón, galoneros, guadamacileros, guanteros, herreros, jubeteros, manteros, latoneros, libreros encuadernadores, loseros, pavonadores, pelaires, pellejeros, pintores, plateros, roperos, sogueros de cáñamo, sombrereros, tejedores de lana, tejedores de lino y algodón, tejedores de mantas ó manteros, tejedores de velos ó toqueros, terciopeleros, tintoreros de lana, toneleros, torneros, tundidores, vaineros, vidrieros, zapateros, zurradores.

         Todos estos gremios estaban bien reglamentados: asistían en corporación á los actos públicos, y cuando eran llamados por el Concejo prestaban servicios militares, en forma de tercios ó compañías de milicia ciudadana. Y por cierto que en épocas críticas fueron de grande utilidad á la patria y á las libertades de la tierra.

         De algunos de ellos encontraremos ocasión de ocuparnos particularmente en esta obra, siendo éste el principal motivo porque nos hemos adelantado á dar estas noticias generales.

         AGLÁ (calle den).
   

         Su entrada es por la calle de Escudillers y su salida por la plaza de San Francisco.

         Como aglá en catalán significa lo que bellota en castellano, se cree que esta calle es como si dijéramos de la bellota. Sin embargo, la circunstancia de llamarse den Aglá, y no del Aglá, hace sospechar que pudiera ser el nombre derivado del de alguna familia ó individuo. Efectivamente, den Aglá es como de En Aglá, del señor Aglá.

         AGUSTIN (plaza de San).
   

         Plaza de San Agustí vell (de San Agustín el viejo)la llama el vulgo, por hallarse junto á los restos del antiguo convento de San Agustín, demolido en gran parteen 1718 para la formación del glacis de la Ciudadela, y á fin de diferenciar el convento antiguo del nuevo, erigido á la otra parte de la ciudad.

         Parten de esta plaza las calles de la Puerta Nueva, Balsas de San Pedro, Serra Xich, Carders, Tantarantana y Tiradors.

         Antiguamente se denominaba este sitio Pont den Capderá existir en él un puente construído sobre la aceque condal que por allí pasa hoy todavía, aunque por conducto subterráneo. En aquella época se alzaba junto á este puente la casa común del peso que la municipalidad había destinado para el reconocimiento y sello de las estofas de lana; casa á la cual todo tejedor tenía obligación de presentar los paños acabados de elaborar, para reconocerles y ponerles el sello de cera cuando salían aprobados. Si dichos paños eran reprobados, sujetábanse á una antigua ley barcelonesa, la cual prescribía que los géneros falsos de lana fuesen quemados por mano del verdugo en cuatro puestos públicos de la ciudad, á saber: el Pont den Capderá, la plaza de San Jaime, la de la Lonja y la del Blat, hoy denominada del Angel.

         Entre los muchos oficios que contaba Barcelona, según ya se ha dicho, el más activo, el más constante y como privativo suyo fué el del arte de la lana. Los ingleses carecían de toda industria, ha dicho D. Pascual Madoz, cuando esta ciudad tenía ya renombre por tejidos de lana. Todas las disposiciones gubernativas respiran la más decidida protección á las artes, y muy particularmente á este ramo de industria; pero la más patriótica y eficaz fué seguramente la expedida en 1443, mandando que nadie pudiese batir paños ni estofas de lana fabricadas en otros países, imponiendo severas penas á los patrones de las embarcaciones que los trajesen y no los denunciasen, y á los traperos, sastres, calceteros y tundidores que comprasen ó vendiesen, cosiesen ó tundiesen paños de los países extranjeros. Para aumento del crédito nacional y utilidad común, los paños debían fabricarse según la clase de la lana, con determinado número de púas y urdiduras, y en los superfinos se marcaba la letra B para que, siendo conocidos por barceloneses, mereciesen el precio que les correspondía en todos los mercados.

          
   

         Todavía existe en esta plaza gran parte del edifeio que fué morada de los religiosos agustinos, y que era uno de los conventos más famosos de Barcelona por sus grandiosas proporciones y belleza arquitectónica. Lo que de él queda sirve hoy de almacenes y cuartel de los cuerpos de artillería é ingenieros.

         Acababa apenas de rematarse la obra de este edificio en los primeros años del siglo xviii
      , en 1718, después de haberse comenzado en 1349 y haber tardado más de tres siglos en terminarse, cuando para el glacis de la Ciudadela, que se estaba levantando, fué preciso derribar gran parte de aquella monumental fábrica. En vano interpuso la comunidad poderosas influencias para detener el golpe. La obra de la Ciudadela era privilegiada para Felipe V, que sólo así dejó de hacer arrasar Barcelona, como había sido su primera intención, en castigo del crimen cometido por los catalanes defendiendo heróicamente sus libertades y su ciudad querida hasta el último extremo. Pero, á lo menos, más felices que otros propietarios de edificios inicuamente derribados, pudieron conseguir los agustinos calzados que se les designase un vasto terreno entre las calles del Hospital y de San Pablo, y se les diese una considerable suma para comprarlo y levantar el nuevo edificio.

         Queda dicho que este convento era uno de los mejores de Barcelona por su arquitectura y labores: su iglesia era muy notable, de una sola nave, airosa y desahogada, como las del Pino, San Justo y otras de aquellos tiempos, y encerraba algunas preciosidades artísticas de gran mérito, entre otras una Virgen de la Esperanza, de mármol blanco, traída de Italia; una tabla bizantina en que estaba pintada otra Virgen, y cuya obra se atribuía á San Lucas, y un bulto alabastrino de Jesús en el sepulcro.

          
   

         En el antiguo convento de que estamos hablando se aposentó un día, á su paso por Barcelona, el cardenal Egidio, religioso de los ermitaños de San Agustín, natural de Viterbo, y uno de los hombres más sabios que tuvo á su lado el papa León X.

         Con fecha 7 de Junio de 1518 escribió desde Zaragoza el emperador Carlos I una carta á la ciudad de Barcelona participándole que el Santo Padre, por cosas que cumplían al estado de la fe católica, le enviaba dicho cardenal como legado suyo, encargando que á su entrada en Barcelona se le hiciesen todos los honores de un honroso recibimiento, semejante á los que en otras ocasiones se habían hecho á los legados apostólicos. También decía que para visitarle, acompañarle y proveerle de las cosas que hubiese menester en todos sus señoríos, enviaba al venerable Juan de Albanell, chantre de la catedral, á su capellán, y á Galcerán de Albanell, gentil-hombre de su guarda.

         Esta credencial, rubricada por el rey y refrendada por su secretario Albornoz, fué presentada por dichos enviados en 12 del mismo Junio á los concelleres de Barcelona, los cuales, no queriendo faltar al honor y reverencia que fué costumbre observar en dichos recibimientos, hicieron al punto registrar los libros antiguos de ceremonias; pero como desde el año 1373 no había pasado por esta ciudad legado alguno cardenal, y no se hallaban otras memorias que habérseles hecho algunos regalos de dulces y otras cosas de comer y beber, determinaron, por respetos naturales al emperador, recibirlo con todo el ceremonial debido á S. M. Cesárea, excepto el palio, que le negaron, sin embargo de que lo pretendía el maestro de ceremonias de S. E.

         Entró, pues, el cardenal en Barcelona, siendo recibido con gran pompa y ceremonia, el lunes 13 de Junio del año citado, y aquel mismo día, después de comer, precediendo recado, fueron todos los del Consejo de la ciudad, con sus prohombres, á visitar al legado apostólico, que se alojó, según queda ya dicho, en el convento de los agustinos. Después de ejecutado, se volvieron á las casas consistoriales para preparar el presente, que se le envió en esta forma: iban delante seis trompetas de la ciudad con sus sobrevestas, una percha con dos pares de pavos y cuatro de capones, otra de gallinas, otra de pollos, otra de carneros ya desollados, otra de cabritos, dos hombres con 12 hachas y 24 velas, otro con un canasto de azúcar esponjado, una mula con un serón lleno de gansos y ánades, dos caballerías con dos terneras muertas, una carga de vino tinto, otra de vino clarete, otra de vino griego, media carga de malvasía y otra media de otro vino generoso que conducían cinco caballerías, y además cuatro cargas de cebada y avena que componían 24 cuarteras.

         Llegado que hubo este presente á la puerta del convento, subió el síndico de la ciudad, que lo conducía en nombre de ésta, á ofrecerlo al cardenal legado, quien lo admitió con mucha afabilidad, quedándose con todo, á excepción de las caballerías.

         AGUSTIN (calle de San).
   

         Hace muy poco tiempo se llamaba esta calle arco de San Agustín por el que tenía á su entrada, y ha desaparecido recientemente al reedificarse una de las casas de la esquina.

         Se entra en ella por la del Hospital yse sale por la de San Pablo.

         Da á esta calle una de las puertas de la iglesia de San Agustín, y daba á ella también una de las del convento que se levantó cuando los agustinos hubieron de abandonar el edificio antiguo, del cual se acaba de hablar.

         Después de haber tropezado con grandes obstáculos y dificultades, consiguieron por fin los agustinos que á 12 de Diciembre de 1728 se pusiera la primera piedra del nuevo convento, el cual no quedó terminado hasta 1750, durante el reinado de Fernando VI. Era una obra grandiosa, de la que hoy no queda sino la iglesia.

         En 1835 fué éste otro de los conventos á los que prendió fuego la turba que paseaba por las calles de Barcelona su antorcha incendiaria. Gran quebranto produjo así en la iglesia como en el convento aquel voraz incendio; pero habiéndose destinado el templo de San Agustín para parroquia, por Real orden de 25 de Febrero de 1839, fueron hechas en él las reparaciones necesarias y se abrió nuevamente al culto en 27 de Agosto del mismo año.

         Por lo que toca al edificio del convento, hechas en él también las debidas reparaciones, fué convertido en fundición y fábrica de hierro, habiendo sido demolido recientemente para dar lugar á la edificación de casas.

         ALBA (calle del).
   

         La entrada es por la del conde del Asalto y su salida por la de Trentaclaus.

         Es una calle moderna, que se abrió hace pocos años con el principal objeto de establecer comunicación fácil en aquellos barrios, ya que la falta de una calle en todo lo largo de la acera izquierda de la del conde del Asalto hacía que los vecinos hubiesen de dar un gran rodeo. Con la abertura de esta calle se favoreció mucho á aquellos barrios, y fué para ellos motivo de embellecimiento y animación.

         ALDANA (calle de).
   

         Es una de las calles del ensanche ó de la nueva ciudad, y se le ha dado este nombre en memoria del catalán Juan de Aldana, oficial del ejército del emperador Carlos V, que se halló en la famosa batalla de Pavía, teniendo en ella la suerte de coger prisionero al rey de Francia, Francisco I.

         De que fué Aldana quien hizo prisionero al monarca francés, no cabe duda alguna. Consta así en dos privilegios: el uno de Carlos V, concedido al mismo Aldana, dado en el campo de Túnez á 20 de Julio de 1535, y el otro de Felipe II, concedido á Marco Antonio de Aldana, hijo, en 1.º de Julio de 1589. Ambos privilegios son trasladados por Marcillo en su Crisi de Cataluña, página 230.

         Se supone que este Aldana fué el mismo á quien otros llaman Francisco ó Juan Francisco de Aldana, militar muy valiente y esforzado, que después de haber servido muchos años con honor á Felipe II, acompañó, por orden de este monarca, al rey de Portugal D. Sebastián en la desgraciada expedición de Africa, donde fué muerto en la batalla de Alcázar á 2 de Agosto de 1578. Si eran estas dos personas una sola, como todo induce á creer, fué nuestro Aldana, á más de militar bizarro y célebre, famoso literato. En 1593 se publicaron sus obras en Madrid con el título de Las obras que se han podido hallar del capitán Francisco de Aldana. Quedaron muchas otras inéditas y algunas se perdieron, particularmente una variada y numerosa colección de poesías. Era natural de Tortosa, y tuvo un hermano, llamado Cosme de Aldana, que pasó casi toda su vida en Florencia al servicio del gran duque Francisco de Médicis, excelente literato también, del cual quedan algunas obras escritas en italiano.

         ALI-BEY (calle de).
   

         Es una de las calles de la nueva Barcelona en el ensanche de esta ciudad. Partiendo de la calle de Ronda va á finir en la de la Marina. El Excmo. Ayuntamiento constitucional accedió á dar á ésta y á otras calles del ensanche los nombres que indicó el autor de estas líneas, en memoria de hombres ilustres por sus virtudes, saber ó valor, ó de hechos célebres de la historia de Cataluña.

         Se puso el nombre de Alí-Bey á esta calle para recuerdo perpetuo y eterna memoria del catalán Badía, que bajo aquel nombre ocultó el suyo verdadero en sus importantes y peligrosos viajes por Oriente.

         D. Domingo Badía y Leblich, hijo de D. Pedro Badía y de Doña Catalina Leblich, nacie en Barcelona á 1.ºde Abril de 1767, dedicándose con ardor al estudio desde sus primeros años. No es verdad que estudiara en la universidad de Valencia, según se ha dicho, pues que su genio libre y fogoso jamás se avino bien con los reglamentos escolares. Efectivamente, parece que Badía no conoció más aulas que su propia habitación, donde se encerraba horas y días enteros con los libros que creía más propios á su gusto y más se conformaban con sus inclinaciones. Primero se dedicó con ardor al estudio de las matemáticas, á la delincación y al dibujo; siguió la geografía, astronomía, física y música; pero su atención se fijó particularmente en el estudio de las lenguas orientales, en especialidad el árabe moderno, el cual llegó á serle tan familiar, que parecía su propio idioma.

         Con estos conocimientos, asombrosos para su edad, llamó la atención del gobierno de Carlos III, que le confirió, cuando aún no contaba más que catorce años, el destino de administrador de utensilios de la costa de Granada; á los diez y nueve era ya contador de guerra con honores de comisario, y á los veintiséis recibía de Carlos IV el nombramiento de administrador de tabacos en Córdoba.

         Pero estos empleos, aunque eran ciertamente vivos testimonios de su mérito en razón de la corta edad en que los obtuvo, no estaban en armonía con los estudios que había hecho, ni podían darle ocasión para desplegar su genio extraordinario, limitando sobradamente la esfera de su existencia. Con el objeto, pues, de ensancharla, y sintiéndose llamado por su vocación y por sus alientos á más altas empresas, presentó al gobierno de Carlos IV en 1801 un proyecto de viaje científico al interior de Africa, y examinado por orden del rey y reconocida su utilidad, fué nombrado para realizarle el mismo Badía.

         Había éste contraído estrecha amistad con el sabio naturalista D. Simón de Rojas Clemente, que á la sazón se hallaba regentando una cátedra de árabe, el cual, luego que supo el proyecto de Badía, quiso asociarse á la expedición.

         En su consecuencia, ambos amigos salieron de Madrid, para París y Londres, en 12 de Mayo de 1802. En dichas capitales entablaron relaciones con los sabios más distinguidos y con los más importantes establecimientos científicos, proveyéndose allí de los instrumentos más necesarios para las observaciones y adquiriendo también una magnífica colección de historia natural, que enviaron al real gabinete.

         Entonces fué cuando el príncipe de la Paz, valido de Carlos IV, el hombre omnipotente por aquel tiempo en España, conociendo á Badía, con quien había tenido algunas conferencias, decidió cambiar su viaje de científico en político. Concibió la idea de que Badía pasase al imperio de Marruecos, no como español, sino como árabe, como un ilustre peregrino y un gran príncipe descendiente del Profeta, que habría viajado por Europa y volvería á su patria dando la vuelta al Africa y siguiendo á la Arabia á visitar la Meca.

         Dos objetos había de tener el viaje de Badía, según las ideas del príncipe de la Paz: uno científico, y político el otro. Tocante al primer punto, debía ser objeto principal del viaje inquirir los medios de extender nuestro comercio en las escalas de Levante desde Marruecos al Egipto, y hacer la misma indagación sobre los planes y medidas que convendría adoptar para montar nuestro comercio en la región del Asia con entera independencia de la Europa, para formar alianzas comerciales y políticas con el imperio chino, y organizar allí el tráfico directo de los pesos fuertes españoles sin que en él interviniesen otras manos que las nuestras. A estos encargos se debían añadir otros, relativos todos al desarrollo de nuestras relaciones comerciales, y en particular el de adquirir cuidadosamente cuantos artículos exóticos, de cultivo beneficioso, le fuese dable recoger ó sorprender en las islas de Asia, para aclimatarlos en América.

         Por lo que toca á la mira política, debía el viajero español, con el carácter y fausto de príncipe árabe, ganar la confianza del emperador Muley-Solimán, que á la sazón reinaba en Marruecos, y, presentada la ocasión, inspirarle la idea de pedir la alianza de España contra el príncipe Ahhmet, que había invadido las provincias del Atlas levantando el estandarte de la rebelión, y amenazando desde aquel punto hacerse dueño del imperio marroquí. Si esta idea era acogida por el emperador, debía ofrecerse el mismo Badía para venir á negociar en España acerca de ella con poderes amplios. Si no alcanzaba á persuadirlo, debía explorar el reino con el achaque de viajero, reconocer sus fuerzas, enterarse de la opinión de aquellos pueblos y procurarse inteligencias con los enemigos de Muley, por manera que entrando en guerra pudiese contar la España con la asistencia de los rebeldes y obrar de un mismo acuerdo su interés recíproco bajo las condiciones apuntadas, pero en mayor escala para que España pudiese hacerse dueña de una parte del imperio marroquí, la que mejor le conviniese.

         «Badía era el hombre para el caso, dice el mismo príncipe de la Paz en sus memorias. Valiente y arrojado como pocos, disimulado, astuto, de carácter emprendedor, amigo de aventuras, hombre de fantasía, y verdadero original de donde la poesía pudiera haber sacado muchos rasgos para sus héroes fabulosos; hasta sus mismas faltas, la violencia de sus pasiones y la genial intemperancia de su espíritu, le hacían apto para aquel designio.»

         Atrevido era y oscuro el plan del príncipe de la Paz; peligroso y difícil. Pero no se arredró Badía por ello, y se encargó de llevarlo á cabo. Tales fueron las veras con que aceptó esta misión, que, sin consultar con nadie y de su solo acuerdo, osó circuncidarse, única cosa que le faltaba para el difícil y arriesgado papel que debía hacer entre los mahometanos. Badía llamó en Londres á un facultativo acreditado, y confió á su destreza esta peligrosa operación, que, según parece, fué terriblemente dolorosa para nuestro paisano, haciéndole padecer mucho y ocasionándole una grave enfermedad, de la cual convaleció muy lentamente.

         En seguida, con el fin de que pudiera fascinar por completo al monarca y á los validos de aquella corte semibárbara, halló medio de forjarse él mismo una completa genealogía árabe, como hijo de Othmán-Bey, príncipe Abbassida y descendiente del Profeta, y así que estuvo restablecido del todo, apareció un día en Londres con traje musulmán para comenzar á representar su papel.

         Algún tiempo después, revestido Badía de todas las señales exteriores y con sus inmensos conocimientos en las ciencias físicas y matemáticas y en las costumbres y literatura oriental, regresó á España, donde recibió las instrucciones que debían sostenerle en su peligrosa empresa, y que con los demás medios materiales le facilitó el poderoso valido príncipe de la Paz, el cual también, según parece, aseguró la subsistencia de la mujer é hija de Badía con una pensión de 12.000 reales.

         En cuanto á Rojas Clemente, no se creyó conveniente que le acompañara.

         Marchóse, pues, solo Badía, desembarcando en Tánger y cortando desde entonces toda correspondencia hasta con su familia, para dejar al gobierno español en completa libertad de hablar de él, según mejor conviniera al objeto de sus viajes. El secreto por el pronto no fué comunicado á nadie por el príncipe de la Paz. Desapareció ya entonces por completo la personalidad de Badía, ostentándose en su lugar la grandiosa figura de Alí-Bey el Abbassi. El gobierno español le recomendó eficazmente á todos sus cónsules y agentes en Africa, como si fuese un árabe que había permanecido largo tiempo en Europa, que en ella había hecho sus estudios y que había adquirido generales simpatías.

         Comenzó desde entonces para nuestro catalán viajero una cadena de singulares aventuras que hacen de él un verdadero personaje de novela. Su elegante y simpática figura, su porte majestuoso, el lujo que ostentaba, sus títulos escritos en árabe antiguo y admirablemente confeccionados respecto á sellos y signaturas, la minuciosidad de sus prácticas religiosas, su completo conocimiento del idioma árabe, y más que todo aún, sus inmensos conocimientos en astronomía, química, historia natural, geografía, dibujo y medicina, llamaron desde luego hacia tan eminente personaje el respeto y la admiración de aquellos pueblos incivilizados, sin que ni por asomo se suscitara la más pequeña duda acerca su origen y descendencia. Por lo demás, buen cuidado tuvo él de hacer circular la idea de que durante su larga permanencia en Europa había adoptado en parte sus usos, y que, al restituirse á Africa, experimentaba la sensación de un europeo que se hallara en semejante caso y jamás hubiese salido de su país.

         El 29 de Junio de 1803 había entrado Badía en Tánger, empezando su tejido de dramáticas aventuras y su novelesca vida, para cuya relación se necesitaría un grueso volumen.

         En Tánger conoció al sultán Muley-Solimán, emperador de Marruecos, que acertó á hallarse allí en aquella ocasión, y se conquistó su simpatía. El sultán le invitó á pasar con él á Mequínez y á Fez, y á estas ciudades se dirigió Alí-Bey, siendo objeto de las mayores atenciones y de los más expresivos obsequios por parte de la corte y de los súbditos del emperador marroquí. En todas partes se le miraba como á un verdadero creyente, como á un hombre superior, como á un príncipe descendiente del Profeta, y contribuía á darle mayor realce la noticia de haber hecho voto de efectuar una peregrinación á la Meca, cosa que entre los musulmanes es mirada como la suma de las perfecciones.

         No contaremos todas las aventuras que sucedieron al intrépido viajero, porque sería hacer esta relación interminable. Bastará decir que fué ganando poco á poco el favor del soberano de Marruecos, adquiriendo con él tal concepto por sus conocimientos astronómicos y por su profunda inteligencia de los textos y de la ciencia arcana del Korán, que formó empeño en conservarle á su lado. Para atraerse al que era ya su favorito y para retenerle en su corte, el sultán le hizo donación de una casa de recreo llamada Semelalia, en las cercanías de Marruecos, verdadera posesión regia, con bienes raíces que consistían en tierras, palmeras, olivares, huertas, etc., y una casa grande en la ciudad. También le envió dos mujeres de su propio harem.

         Alí-Bey había llegado á lo sumo de la privanza, y llegó á ser tal el ascendiente que tomó sobre el emperador, que no sólo le trataba éste como amigo y como hermano; no sólo le consultaba en los negocios más arduos y en todas ocasiones; no sólo le permitía usar el quitasol, signo de dignidad soberana en Marruecos; no sólo, por fin, le colmaba de regalos verdaderamente regios, sino que descansaba absolutamente en él todo el peso de la corona.

         Al propio tiempo, el pueblo y los magnates del imperio, que odiaban en general al despótico y estúpido Muley-Solimán, favorecían con sus simpatías y con su obediencia casi idolátrica al príncipe Alí-Bey, hasta el extremo de llegar á formarse un partido numeroso y poderoso para exaltarle al trono y deshacerse del aborrecido Muley. Por poco que Badía hubiese querido y se hubiese prestado á ello, sus partidarios le hubieran hecho emperador de Marruecos.

         Nuestro héroe catalán, lejos de alimentar las esperanzas de sus partidarios y de aceptar el trono con que se le brindaba, consecuente á lo que entre él y el príncipe de la Paz se había convenido, procuró explorar la voluntad del sultán reinante sobre la realización de la alianza con España y la extensión de sus relaciones mercantiles; pero ni todo el favor ni el gran ascendiente que Alí-Bey había ganado sobre el crédulo y devoto emperador, bastaron á persuadirle de que buscase la amistad de los españoles. El austero fanatismo de Muley le hacía mirar como grave pecado toda especie de liga con los infieles, y su ojeriza era todavía más fuerte por lo tocante á los españoles, pues los antiguos odios nacionales se juntaban al sentimiento religioso.

         —Lejos de buscar amigos y socorros en España—dijo un día el sultán á Alí-Bey,—nada llenaría mi alma de contento como ver cumplida en nuestros días la divina promesa que á este imperio le está hecha de recobrar la España.

         Y acabó por hacerle una singular proposición: la de ponerse al frente de un ejército de creyentes, cuyo mando en jefe le sería confiado, para invadir la España y recobrar los hermosos reinos de Sevilla, Córdoba y Granada. ¡Peregrina situación la de Badía en cuanto oyó semejante propuesta de los labios del sultán!

         Viendo que nada podía alcanzar de éste, Alí-Bey se entendió entonces con Heschán, pretendiente á la corona de Marruecos, y siempre sosteniendo su papel de príncipe Abbassida, le propuso una alianza con el gobierno español para que éste pudiese darle ayuda y sentarle en el solio marroquí. Heschán aceptó y se comprometió, caso de salir en bien de su empresa, á ceder á España toda la provincia de Fez. Nuestra nación debía, pues, adquirir, por medio de este tratado, Tetuán, Tánger, Larache, los dos Salé, nuevo y viejo, y todo el rico territorio de aquella provincia.

         El príncipe de la Paz recibió las noticias é instrucciones de Badía, hizo activar los trabajos, diéronse órdenes al capitán general de Andalucía para preparar armas y gente para la expedición, y todo estaba dispuesto al objeto de invadir el territorio africano y secundar los planes de Badía, cuando un cándido é inocente escrúpulo de Carlos IV, según dice el mismo Godoy en sus memorias, hizo que el proyecto fracasara y fuese abandonado.

         Destruído el objeto político, sabedor de que no podía ya contar con el gobierno español, abandonado en mitad del camino por quien á emprenderle le había comprometido, Badía ó Alí-Bey se vió en amarga y apuradísima situación. De este trance crítico le salvaron su admirable sagacidad, su presencia de espíritu y los grandes recursos de su ingenio. Contentó con promesas á unos, con esperanzas á otros, y manteniendo á los conjurados con buenas razones para que no le vendieran, se dispuso á abandonar la corte marroquí, anunciando que iba á partir para su anunciada peregrinación á la Meca, conforme á los preceptos del Korán. Tal vez hizo pasar este viaje como un pretexto á los ojos de sus partidarios, para que guardaran el secreto de la conspiración.

         El sultán, que nada sabía de ella y que continuaba mirando á Alí-Bey con predilecto cariño, hizo cuanto pudo para disuadirle de su viaje; pero hubo de ceder ante el empeño y firme propósito del fingido príncipe Abbassida.

         Partió éste de la corte de Marruecos lleno de honores y distinciones, siendo recibido con estrepitoso triunfo por todos los pueblos que halló á su paso. En este viaje fué cuando atravesó el desierto, donde él y su comitiva toda estuvieron á punto de perecer. Fueron salvados milagrosamente de las garras de la muerte por la caravana de un morabito, que acertó á cruzar el desierto al propio tiempo que ellos. Alí-Bey había caído al suelo, sin conocimiento, rendido por la sed y por el calor, y sufría ya todos los síntomas de la agonía, cuando la Providencia le deparó la llegada del morabito.

         Llegado á Larache, donde estuvo algunos días enfermo á consecuencia de los sufrimientos pasados en el desierto, Badía se embarcó el 13 de Octubre de 1805 para Trípoli, donde permaneció dos meses, considerado y querido del bajá, respetado de todos y solicitado por el soberano, que le hizo brillantes ofertas para que fijara allí su residencia. El príncipe Abbassida insistió, sin embargo, en su partida, diciendo que debía cumplir su peregrinación á la Meca, y el 26 de Enero de 1806 se embarcó para Alejandría en un buque turco, despidiéndose del bajá, que le colmó de atenciones y regalos, y que hasta el último momento le estuvo haciendo seductoras ofertas para retenerle á su lado.

         Después de haber hecho escala en varios puntos y de haber visitado la isla de Chipre, Alí-Bey llegó á Alejandría, donde fué recibido según el rango que representaba, y con el respeto y veneración que demuestran los musulmanes por el que hace un viaje á la Meca. Hasta el 30 de Octubre permaneció en Alejandría, embarcándose en dicho día para el Cairo, en cuyo punto le recibió el bajá Mehemet-Alí con grandes muestras de deferencia y distinción. Mes y medio prolongó su estancia en el Cairo, y el 15 de Diciembre, poniéndose al frente de una caravana de 5.000 camellos y 200 ó 300 caballos, compuesta de gentes de todas las naciones musulmanas que iban á hacer la peregrinación á la Meca, prosiguió de nuevo su viaje, atravesó el desierto y llegó á Suez, en cuyo punto se embarcó emprendiendo la travesía del mar Rojo.

         Á punto estuvo de perderse en esta travesía, y por fin, después de corridos muchos peligros, llegó á Djeda, prosiguiendo á los pocos días su ruta y entrando en la Meca el 23 de Enero de 1807.

         Á medida que se acercaba á la Meca, el corazón de Badía debía latir por fuerza con desusada violencia. Iba á penetrar él, cristiano, en la comarca y en el templo de que había dicho el Profeta: Jamás el pie de un infiel profanará el territorio prohibido. Y sin embargo, él, un cristiano, un catalán, iba á pisar la tierra prohibida con firme planta y con heróica impostura. Jamás cristiano alguno había penetrado en aquel lugar terrible, y gracias á él se tiene hoy una noticia exacta de la Meca, el plano de aquella ciudad, y los planos, elevaciones, cortes y perfiles de su famoso, y para los cristianos misterioso templo.

         En ningún punto como allí corría tanto peligro Alí-Bey, y en ninguno por lo mismo fué tan pródigo en sus ceremonias religiosas y en actos exteriores de fervor y de celo. Ningún creyente mostró nunca más ardor religioso, y esto le valió ser proclamado Hhaddem Beit-Allah el Haram, es decir, servidor de la casa de Dios la prohibida, título que le dió cierta reputación de santo, conquistándole nuevos y mayores méritos á la admiración del vulgo.

         El 14 de Junio de aquel mismo año, después de no pocas aventuras, terribles algunas de ellas, entraba Alí-Bey de regreso en el Cairo, habiendo salido á recibirle ceremoniosamente los personajes de más distinción, noticiosos de la llegada y ávidos de ser los primeros en tributar muestras de respeto al hombre que venía de visitar la Meca.

         Poco descansó en el Cairo. Para aquel hombre infatigable, para aquel intrépido y osado viajero que acaba de llegar á donde, antes que él, nadie de los suyos había penetrado jamás, el verdadero descanso estaba en el viaje mismo. El 3 de Junio de 1807 se puso en camino para Jerusalén, y el peregrino de la Meca entró, siempre bajo el carácter de musulmán, en los lugares en que había muerto Jesús, sin que le fuese dado decir: «También yo soy cristiano.»

         Á Alí-Bey debe la historia una descripción detallada del templo musulmán de Jerusalén, descripción que antes no se tenía porque los musulmanes no se hallaban en estado de darla, y á los cristianos no les ha sido dable penetrar jamás. También visitó nuestro viajero los lugares venerados por el cristianismo. Obtuvo permiso para visitar el sepulcro de Cristo, pero no pudo hacer en él oración, atendida la clase que representaba, porque, según él mismo dice, los musulmanes hacen oración en todos los santos lugares consagrados á la memoria de Jesucristo y de la Virgen, excepto en el sepulcro, que no reconocen, pues creen que Cristo no murió, sino que subió al cielo, dejando la imagen de su rostro á Judas, condenado á morir en su lugar, y, en consecuencia, que habiendo sido sacrificado Judas, aquel sepulcro podía muy bien encerrar el cuerpo de éste, mas no el de Cristo. Por esta razón no ejercen acto alguno de devoción en este monumento.

         De Jerusalén pasó Alí-Bey á Jaffa, embarcándose allí para San Juan de Acre. Visitó el monte Carmelo; estuvo en Nazareth, luego en Damasco, y en seguida fué á Alepo, visitando entonces por vez primera el país de que en todos sus viajes había dicho ser hijo.

         Á últimos de 1807 llegaba á Constantinopla, pasando á alojarse en el palacio del embajador de España, que lo era el marqués de Almenara, único que le conocía, pero que guardó naturalmente el más profundo secreto, llevando el misterio hasta destinarle una habitación mandada expresamente alhajar á la oriental para recibirle y tratándole con el respeto y consideraciones debidas á un príncipe extranjero.

         Sin embargo, ya en casa del embajador español el secreto no pudo ser tan bien guardado que no se levantase una punta del velo. Alí-Bey corrió entonces grave riesgo por la traición de un criado que le denunció al Divan como cristiano. El bajá kaimacan del gran señor, á quien había tratado en Alejandría, le avisó que tenía un servidor infiel, y aunque parece que el Divan despreció la delación, con todo, Badía creyó prudente abandonar al momento Constantinopla. Estando en esta ciudad, tuvo también aviso de las ocurrencias políticas acaecidas en España y de la entrada de los ejércitos de Napoleón en nuestro país, lo cual contribuyó á que precipitase su regreso.

         Atravesando la Turquía europea, penetró en Alemania, obligándole una larga y penosa enfermedad á detenerse en Munich. No bien restablecido todavía, se trasladó á Bayona, donde, según parece, llegó, por cierto bien escaso de recursos, en 9 de Mayo de 1808, en los momentos mismos en que la familia real de España y Napoleón se hallaban en aquella ciudad.

         Presentóse al rey Carlos IV, y habiéndole enseñado algunos papeles y planos relativos á su viaje, aquel monarca, después de examinarlos, dijo:

         —Tú sabrás que la España ha pasado al dominio de la Francia por un tratado que verás. Ve de nuestra parte al emperador, y dile que tu persona, tu expedición y cuanto tiene relación con ella queda á las órdenes exclusivas de S. M. I. y R. y que deseamos produzca algún bien al servicio del Estado.

         Insistió Badía en seguir la suerte de la familia destronada; pero contestóle Carlos IV:

         —No, no; á todos conviene que sirvas á Napoleón.

         Á consecuencia de esta orden, Badía se presentó al emperador, que tuvo con él repetidas sesiones relativas á los negocios de Africa, acabando por recomendarlo á su hermano el rey José, á quien siguió á Madrid. Quince meses estuvo en la corte de España con su familia, reducido á la mayor estrechez, hasta que al cabo de este tiempo, necesitándose un intendente para Segovia, le envió allí el gobierno de José, sin que él lo hubiese solicitado. Más tarde fué nombrado prefecto de Córdoba, y últimamente intendente de Valencia, de cuyo destino ni siquiera llegó á encargarse.

         Aún parece que se conservan en dichas dos ciudades de Segovia y Córdoba recuerdos del intendente moro, que así llamaban á Badía por lo que chocaban á sus habitantes su ademán y maneras orientales.

         Comprometido por este modo con el partido afrancesado, no creyó prudente Badía quedarse en España á la retirada de los franceses. Emigró, pues, á París en 1814, y como su proceder había sido recto y patriótico, envió á los pocos días una reverente exposición al rey Fernando VII, haciéndole una breve reseña de sus importantes servicios y ofreciéndose á continuarlos en favor de S. M., á quien tributaba fidelidad y homenaje. Esta exposición no fué contestada y ningún resultado produjo. Tuvo Badía el dolor de ver despreciados sus servicios, y no le quedó otro recurso que admitir la hospitalidad que le ofrecía la Francia, renunciando para siempre á la patria, que, ingrata é indolente, repelía en él á una de sus más legítimas glorias.

         Fijóse, pues, definitivamente en París, donde en aquel mismo año de 1814 publicó su interesante viaje, que dieron á luz las prensas de Didot. Escribió esta obra en francés, traduciéndola del árabe en que primitivamente la había escrito, con el título de Viajes de Alí-Bey por Africa y Asia durante los años 1803, 1804, 1805, 1806 y 1807. Fué dedicada esta obra á Luis XVIII, bajo cuya protección se publicó, y el editor firma la dedicatoria con una B... (Badía), diciendo en el prólogo que posee muchos manuscritos de Alí-Bey. En esta obra se dan noticias importantes y curiosas para la historia y para las ciencias, muchas de ellas totalmente desconocidas antes.

         Quedaron sorprendidos los más sabios orientalistas á la publicación de estos viajes, por la variedad y abunDancia de conocimientos desplegados en ellos por un autor á quien se suponía musulmán, y que á otra creencia no podía pertenecer cuando descubría los más íntimos secretos en que los sectarios de Mahoma envuelven la tumba de su Profeta. Las relaciones de los europeos que recorrieron aquellas regiones se ven ilustradas en su obra y materializadas por las excelentes láminas de su grande Atlas; la descripción de los países en que aquéllos no pudieron penetrar forma un suplemento precioso y único de los misterios de Oriente. ¿Quién será, se preguntaban todos, ese hombre extraordinario, cuya aparición es tan maravillosa como su saber, y que nacido entre las tinieblas del islamismo derrama luces superiores á las que pudieran todos los sabios que, provistos de un caudal inmenso de noticias, se han arrojado en el seno de los desiertos, y han ido á meditar sobre las ruínas?

         El asombro creció de punto cuando se supo que aquel hombre era un cristiano, cuando se vió que nada era su sabiduría en comparación de su heróico valor. No se encontraban frases ni palabras suficientes á loar á aquel hombre que, nacido en Cataluña, lleno de la grandeza de un proyecto que había de cambiar la faz del mundo mercantil é introducir la civilización en bárbaras regiones, adquirió, con una perfección de que no hay ejemplo, los conocimientos que debían influir para el éxito de su empresa, se sujetó á una cruel circuncisión, se forjó una genealogía seductora, se encargó de llevar á cabo un plan político que podía promover una revolución en el equilibrio de las naciones, partió con sublime descaro á extender su impostura, explicó el Korán en el sentido más útil á sus miras, privó en la corte de Marruecos llegando á ser el amigo y consejero íntimo del sultán, estuvo á punto si hubiese querido de ser proclamado emperador marroquí, apareció misteriosamente en los puertos de Africa, atravesó el desierto, recibió en Egipto adoraciones que sólo se tributan á un profeta, navegó por el mar Rojo, visitó la Meca, donde no se había impreso jamás la planta de un cristiano, recorrió la Siria y fué honrado y festejado en Constantinopla.

         Prosiguiendo Badía en París, casó en 1815 su hija con M. Delisle de Sales, miembro del Instituto, y este enlace, junto con el aprecio en que le tenía el gobierno de Luis XVIII, le proporcionaban los medios de pasar tranquilo el resto de sus días; pero su arrojo y osadía invencibles, el deseo de recobrar parte de los objetos científicos que había reunido en sus viajes, y sobre todo, según parece, una misión política que le confirió el gobierno francés, le obligaron á pasar de nuevo á Oriente, á donde regresó con el sueldo, grado y consideraciones de general de división (mariscal de campo) que le había concedido el gobierno francés, siempre con el nombre y representación de Alí-Othmán, príncipe oriental.

         Ya no debía regresar á Europa. Aquella vida laboriosa, pasada en prestar eminentes servicios, debía extinguirse lejos del país que la había visto nacer y tomar su vuelo.

         Se supone, pues no ha llegado aún á esclarecerse esta verdad, que la misión importante que Badía llevaba del gobierno francés era para la India, y se dijo que el gobierno inglés, celoso de esta misión, se entendió con el bajá de Damasco, el cual envenenó á nuestro Alí-Bey ó Alí-Othmán por medio de una taza de café. Empero se ha asegurado también, con referencia á una carta del guardián del convento de San Francisco en Damasco, que no murió Badía envenenado, sino de resultas de una grave disenteria en el pueblo de Mazarib, cerca de Damasco, el año 1822.

         Todos sus papeles y efectos se perdieron, quedando en poder del bajá, según los que suponen la primera versión.

         Su esposa, que le sobrevivió algunos años, residió siempre en París disfrutando su pensión de viudedad, y creemos que su hija, casada con M. Delisle de Sales, vive aún en dicha ciudad.

         Tal fué el hombre eminente del que, muy á la ligera por cierto, hemos reseñado la novelesca vida y los eminentes servicios. Por consejo de una comisión, de la que se honró en formar parte el autor de estas líneas, el Excmo. Ayuntamiento constitucional de Barcelona acordó poner el retrato de este ilustre patricio en la sala de su nuevo consistorio. Esto contribuirá á la fama merecida de quien tan acreedor supo hacerse á ella. También se acordó poner su nombre á una de las calles del ensanche, que por este motivo se llama de Alí-Bey.

         Ya que le fué ingrato su país en vida, que le sea fiel al menos en muerte.

         ALFONSO IV (calle de).
   

         Su entrada es por la calle Ferlandida y su salida por la del Peu de la Creu.

         Dice Pí y Arimón en su Barcelona antigua y moderna, que en sesión de 19 de Enero de 1849 decidió el excelentísimo Ayuntamiento constitucional dar á esta calle el nombre de D. Alfonso IV para recordará la posteridad la honrosa parte que cupo á éste rey en la fundación de la universidad literaria de Barcelona.

         Si efectivamente fué esta la idea, y parece realmente que ésta fué, es preciso hacer observar que el monarca cuyo nombre se dió á esta calle es el Alfonso V de Aragón, IV de Cataluña, llamado el Sabio, yno el Alfonso IV de Aragón, sólo III en Cataluña, llamado el Benigno, como algunos han creído. Es aquí de oportunidad esta observación para desvanecer el error de aquéllos que, por llamarse esta calle de Alfonso IV, creen que se le dió este nombre en recuerdo del Alfonso IV de Aragón, el Benigno, hijo de Jaime II, cuyo reinado duró desde 1327 á 1335. No fué así, sino en recuerdo del Alfonso V de Aragón, IV de Cataluña, el Sabio, hijo de Fernando el de Antequera, cuyo reinado duró desde 1416 á 1458. Éste fué á lo menos, y no el otro, el monarca que tomó muy honrosa parte en la fundación de la universidad de Barcelona, ya que suyo es el privilegio fechado á 3 de Setiembre de 1450 concediendo al Consejo de Barcelona la libre y amplia facultad de fundar ó instituir una universidad ó estudio general de todas las artes y facultades, así de gramática, retórica, artes, derecho canónico y civil, medicina y teología, como de otras cualesquiera ciencias. De semejante privilegio tendremos ocasión de hablar más adelante al tratar de la universidad, de la cual bien puede decirse que debe su fundación á este acto de Alfonso el Sabio 3.

         Casi todos los autores que han hablado de este monarca lo elevan á las nubes, y algunos lo aplauden y encomian hasta el punto de presentarlo como modelo de reyes y dechado de glorias y de virtudes. Merece que se le consigne un recuerdo.

         Veintidós años, poco más ó menos, tenía Alfonso cuando, por muerte de su padre, pasó á sentarse en el trono de la Corona de Aragón. Al ceñirse la diadema estaba ya casado con Doña María, hermana del rey de Castilla D. Juan II.

         Los primeros actos de su reinado disgustaron á los catalanes, quienes no pudieron menos de manifestar su descontento al verle seguir en todo la errónea política de su padre y al saberse que había dispuesto el orden y oficios de su casa, confiando todos los cargos y empleos á castellanos. A este efecto hizo Cataluña vivas instancias y enérgicas reclamaciones, manifestándose sobre todos defensor de los derechos y de las libertades del país el diputado por Barcelona Ramón Dezplá, varón insigne y el mismo que ya anteriormente, en unas Cortes celebradas en Montblanch, se levantó á protestar contra ciertas palabras del rey D. Fernando injuriosas para los catalanes.

         Acabó el monarca por ceder, y con acuerdo de las Cortes, dispuso una expedición á Cerdeña, para donde partió personalmente en 1420. La isla de Cerdeña, que estaba bajo el dominio de la Corona de Aragón, pugnaba siempre por levantarse y escapar á aquel dominio, incansable en sus conatos de sublevación, y creyó Alfonso que era conveniente pasar á ella, siguiendo el noble ejemplo de sus predecesores, para asegurar de una vez su pacificación y conquista. Efectuó con gloria su empresa, y estaba próximo á terminarla cuando la reina Juana de Nápoles le hizo proponer por medio de un mensaje, que si acudía á ayudarla contra el duque de Anjou, le adoptaría por hijo nombrándole heredero de sus estados.

         Aceptó Alfonso y pasó á Nápoles, donde fué recibido con regia pompa, auxiliando victoriosamente á la reina Juana en sus guerras con el de Anjou; pero no tardó en romper con aquella versátil mujer, que revocó cuanto había otorgado en favor del monarca aragonés, aliándose con su anteriormente mortal enemigo el duque de Anjou. Alfonso entonces prosiguió la guerra contra el duque y la reina Juana; pero reclamado para venir á Cataluña, dejó de lugarteniente en Nápoles á su hermano el infante D. Pedro, y se vino para estos países llevando á cabo, á su paso, la toma y saqueo de Marsella, lo cual fué una de las memorables empresas de su reinado.

         De 1424 á 1431 los pasó el rey en sus estados, mezclándose tal vez más de lo que debía en las cosas de Castilla, rompiendo la guerra con esta nación, andando luego en tratos y negociaciones, activando la guerra de Italia y sofocando una conspiración que contra él se fraguó en Zaragoza, para lo cual hizo dar muerte á varias personas principales, entre ellas el arzobispo de aquella ciudad.

         En 1431 se embarcó en el puerto de Barcelona para Sicilia, y pronto se le vió reaparecer en los estados de Nápoles, habiendo recobrado momentáneamente las simpatías de la reina Juana. Las vicisitudes de la guerra hicieron caer á Alfonso prisionero del duque de Milán, siendo llevado á esta capital, en donde entró como prisionero para salir luego como amigo y aliado de aquel duque.

         Devuelto á la libertad, regresó otra vez á los estados de Nápoles donde consiguió memorables victorias sobre las armas de Renato de Anjou, acabando aquella campaña por apoderarse de Nápoles, ciudad donde hizo su entrada triunfal el 26 de Febrero de 1443.

         La belleza de aquel clima y de aquel suelo y los dulces lazos del amor con que le brindaba su dama Doña Lucrecia de Alanyó, hicieron que Alfonso no pensase ya más en regresar á este país, al frente de cuyos destinos se hallaba como lugarteniente la olvidada esposa del monarca. En vano fué que las Cortes instasen al rey. No quiso abandonar el reino que había conquistado, y allí pasó los años que le quedaban de vida en guerras con Génova, Florencia y Milán, y en tratados de paz y alianza con otros estados. Sin embargo, en sus apuros enviaba á pedir refuerzos de gente, de buques, de armas y de dinero á Cataluña y á Aragón. Sucedió en 1451 que, no cumpliendo los florentinos con el tratado que habían hecho, el monarca aragonés rompió de nuevo con ellos y les declaró la guerra. Para abrir la campaña envió á pedir recursos á Cataluña, pero ya estos pueblos comenzaban á pensar, con justa indignación, que D. Alfonso sólo se acordaba de ellos cuando tenía necesidad de gente ó de dinero; que esa gente y ese dinero servían para conquistar países que, lejos de ser agregados á la Corona de Aragón, eran convertidos en dominio particular de un bastardo, pues era ya pública la resolución de D. Alfonso en ceder el reino de Nápoles á uno de sus hijos naturales; que hacía ya cerca de veinte años que D. Alfonso no había visitado estos pueblos; que hora era ya de que Cataluña dejase de ser mirada sólo como un arsenal, y, por fin, que era muy cruel derramar tanta sangre y gastar tanto oro para que el rey se regalase en brazos de una dama, teniendo abandonada á su virtuosa consorte, y para conquistar países destinados á no formar parte de la Corona. Todas estas razones hubo de tener en cuenta el Parlamento de Cataluña para tomar la grave resolución de negarse á ofrecer al rey ninguna suma, como antes no regresara á este Principado. El ejemplo de Cataluña fué seguido por Aragón.

         El rey no vino, sin embargo. Prosiguió en Nápoles, y en esta ciudad murió el 27 de Junio de 1458, pasando el trono de la Corona de Aragón á su hermano D. Juan por falta de hijos legítimos, y el de Nápoles á su hijo natural D. Fernando.

         ALSINA (calle den).
   

         Se penetra en ella por la de la Boquería yse sale por la plaza del Pino.

         Puede haber acerca del nombre de esta calle la duda que ha ocurrido relativamente á otra y ocurrirá aún respecto á varias. La circunstancia de llamarse den Alsina, es decir, de En Alsina, hace creer fundadamente que tomó el nombre de alguna persona ó familia que así se llamaba y que pudo habitar esa calle ó tener propiedades en su terreno cuando se abrió. El En equivale en catalán al don ó señor en castellano, como el Na equivale al doña ó señora. Y se hace de paso esta observación á fin de que la tengan presente los lectores para lo sucesivo.

         Existen aún hoy día en este Principado muchas familias que tienen el apellido de Alsina.

         Si la calle de que se trata se titulase de la encina, que es lo que significa la palabra catalana alsina, la llamaríamos de la alsina yno den Alsina.

         ALVAREZ (calle de).
   

         Tiene su entrada por la de San Pedro baja ysu salida por la de Giralt Pellicer.

         Lleva esta calle el nombre del heróico defensor de Gerona, D. Mariano Alvarez de Castro. El recuerdo de este jefe ilustre vivirá mientras en el mundo no sean palabras vanas y faltas de sentido las de patria, independencia, libertad, gloria, valor y heroísmo. Tan eterna como estas palabras y su significado será la memoria de Gerona y de su bizarro defensor.

         Página de oro de la historia del país es aquélla en que se refiere el valor con que Gerona supo mantenerse y la fortaleza de ánimo con que dirigió su defensa su gobernador Alvarez. Para manifestar lo que hizo éste desde que se encargó de su gobierno, fuera preciso copiar letra por letra la relación de la defensa de Gerona en 1809, hecha por los que fueron sus compañeros de gloria y de peligros.

         Sólo haciendo una pintura del estado del país en aquella época; sólo siguiendo los pasos de los ejércitos franceses que sitiaron aquella plaza, y dando cuenta de los terribles, repetidos y sangrientos asaltos con que en vano procuraron apoderarse de ella; sólo sin perder de vista á los generales y mariscales franceses que por espacio de ocho meses hicieron desesperados esfuerzos para conseguir su objeto; sólo presentando á la vista de nuestros lectores el cuadro sombrío y desgarrador que presentó Gerona desde los principios del sitio, en Mayo de 1809, hasta Diciembre del mismo año, en que el mariscal Augereau entró á ocupar aquella ciudad convertida en un vasto cementerio; sólo así es como podría darse una idea de la grandeza de alma, de la seriedad imperturbable, del valor verdaderamente heróico que manifestó durante aquel famoso sitio su hoy célebre gobernador, aquel Alvarez que al ver aproximarse los ejércitos franceses contra una plaza que no tenía sino escasamente la mitad de la guarnición necesaria para su defensa, comenzó por dar una orden imponiendo pena de muerte á toda persona de cualquiera condición que hablase de capitular ó de rendirse; aquel Alvarez que al mandar á un baluarte á cierto capitán y al preguntarle éste cuál había de ser el punto de retirada, le contestaba secamente: la eternidad; aquel Alvarez que al principio manifestaba deseos de sostener su plaza doble tiempo que Zaragoza, y que después de cumplido este plazo quería que su defensa durase cuatro veces más; aquel Alvarez, por fin, que apurados ya todos los recursos de defensa y sin esperanzas de ser socorrido por los de fuera, cuando ya la muerte era en todos inevitable, cuando en los cuerpos de guardia y por las calles se veía caer muertos de hambre á los soldados estando de centinela, cuando ya en los hospitales que no bastaban á contener los heridos y enfermos no había ni alimentos ni medicinas, sólo daba por respuesta á los que le hacían presente la urgentísima necesidad de las subsistencias:—«Lo mismo es morir de hambre que en las brechas: ó pereceremos todos entre estas ruínas, ó se levantará el sitio.»

         Postrado se hallaba en cama y poco menos que moribundo el gobernador Alvarez, cuando entraron los franceses en Gerona, rendidos sus tenaces defensores por el hambre, la enfermedad y la muerte. Prisionera de guerra la guarnición, fué conducida á Francia, lo propio que su noble gobernador, aunque éste gravemente enfermo. Llevado de cárcel en cárcel, llegó hasta Narbona; pero de allí fué conducido otra vez á Cataluña y encerrado en el castillo de San Fernando de Figueras, donde le dieron por toda habitación un reducido y miserable cuartito en una de las cuadras de caballos. En aquel sitio murió, no faltando quien asegura que le fué dado un veneno por un oficial francés compadecido de sus sufrimientos, de su miseria y de su quebranto. Los historiadores dicen, y dicen con verdad, que la posteridad nunca llegará á concebir cómo la nación francesa pudo en el siglo xix
       tratar tan inhumanamente al hombre que por sus grandes y especiales virtudes fijaba entonces y excitará siempre el respeto y veneración de Europa.

         El capitán general D. Francisco Javier de Castaños, al pasar por Figueras en 1816, mandó buscar los huesos del héroe de Gerona y los hizo enterrar con los honores debidos, mandando colocar en el calabozo donde murió, una lápida para memoria eterna de D. Mariano Alvarez.

         Hoy los restos de este héroe de la independencia, encerrados en una modesta urna, se hallan en Gerona, en la capilla de San Narciso, que es objeto de veneración especial por parte de los gerundenses como patrón de su ciudad. El mártir de la independencia y de la patria está al pie del ara del mártir de la religión y de la fe.

         ALLADA (calle de la).
   

         Se llega á ella por la dels Carders y se sale por la dels Assahonadors.

         Es el de esta calle un nombre frívolo y hasta ridículo, que debió serle aplicado sin duda por el vulgo ignorante. Corresponde en castellano á ajada ó á ajiaceyte.

         Nombres como este tan mezquinos y más ridículos aún hemos de encontrar al citar otras calles, debiendo advertir, siquiera sea de paso, que no sucede sólo esto en nuestra ciudad. En Valencia hay una calle que se llama de Cagalabraga ypor el vulgo de la Cagona; en Salamanca otra que se titula de Raspagatos, yen Madrid han existido hasta hace poco las de Arrastra-culos, del Cuerno yde Enhoramala vayas.

         Debe tenerse presente que la imposición de nombres, en particular con referencia á las calles antiguas, ha sido las más de las veces debida á un hecho privado é insignificante, á la pura casualidad ó al mero capricho, y á veces también á pasiones mezquinas y ruínes.

         AMALIA (calle de la).
   

         Tiene su entrada por la de San Pablo y su salida por la de la Cera.

         Púsose á esta calle cuando se abrió el nombre de la reina Doña Josefa Amalia, otra de las esposas que tuvo Fernando VII, en recuerdo de la venida de dichos regios consortes á Barcelona, donde efectuaron su entrada el 4 de Diciembre de 1827 y donde fueron recibidos con entusiastas y ostentosos festejos.

         Existe otra calle, á la cual se entra por la de San Antonio Abad y se sale por la misma de la Cera, que lleva el mismo nombre que ésta de que nos ocupamos. Para distinguirlas, se llama á esta otra calle pequeña de Amalia.

         AMARGÓS (calle den).
   

         Principia en la calle de Condal y termina en la de Montesión.

         Primeramente se había llamado den Salavert en memoria de una distinguida familia de este apellido, y luego tomó el nombre dels Frares del sach, porque en ella ó en sus inmediaciones, vivieron unos frailes agustinos reformados, de la orden de la Penitencia de Jesucristo, instituto muy austero, quienes por la pobreza de su sayal, á modo de saco, fueron llamados por el vulgo frares del sach, ó sea frailes del saco.

         En tiempos más modernos ha pasado á llamarse den Amargós, sin que sepamos á qué debe atribuirse el origen de este nombre, como no sea referente á una familia de este apellido.

         ANA (calle de Santa).
   

         Comienza en la rambla de los Estudios y desemboca en la plaza de Santa Ana.

         Tomó su nombre de la Colegiata de este título que se erigió en ella. La fábrica de este edificio comenzó á levantarse en 1141, siendo terminada en 1146, lo cual le da la respetable antigüedad de más de siete siglos. Levantóse este edificio para los canónigos de San Agustín, quienes hubieron de abandonar su monasterio de San Pablo del Campo á causa del peligro que corrían morando en él, por las guerras de que era entonces teatro Cataluña.

         Ninguna particularidad notable ofrece el templo, que hoy es una de las parroquias de Barcelona. En la capilla llamada del Sacramento se ven algunas pinturas debidas á Juncosa, pintor catalán de bastante fama, y al entrar en la iglesia, á mano izquierda, detrás de la pila de agua bendita, hállase el sepulcro del ilustre catalán D. Miguel de Boera, que asistió como jefe superior á las conquistas de Trípoli, Bujía, Orán y Masalchebir, y que fué nombrado general de las galeras de España por Carlos V, habiendo tomado parte ya anteriormente como general en la batalla de Rávena en la época de Fernando el Católico.

         Junto á esta iglesia, pero más moderno que ella, se ve un hermoso claustro de pintoresca y poética perspectiva. Al otro lado del claustro se alzaba el edificio de la antigua Colegiata, en uno de cuyos salones celebró el rey Fernando el Católico las Cortes de 1493. Hoy sólo quedan algunas ruínas en aquel sitio.

         ANA (plaza de Santa).
   

         Al fin de la calle anterior se halla la plaza de Santa Ana, en la cual desembocan, á más de la indicada, las dels Archs, Capellanes, Gobernador, Montesión, Condal, puerta del Angel, Canuda y Cucurulla.

         Existían en esta plaza, no hace aún muchos años, grandes y suntuosas casas y verdaderos palacios, perte necientes á familias de la nobleza catalana. Todavía quedan algunas; pero van desapareciendo, como ha sucedido con las otras, para hacer lugar á edificios modernos.

          
   

         Antes había en este punto la iglesia de clérigos regulares teatinos, vulgarmente conocida por San Cayetano. Todavía existe hoy, pero no está abierta al culto. Cuando la extinción de los conventos, este templo y el edificio contiguo fueron destinados por el cuerpo municipal á universidad. Abriéronse en este convento á fines del 1837 cátedras de jurisprudencia y otras para que los estudiantes no hubiesen de pasar á Cervera, arrostrando los peligros á que les exponía entonces la guerra civil. Más tarde se destinó para vivienda de militares pobres.

         En este edificio, que ha servido para varios usos, y entre otros para teatro de aficionados, tienen hoy sus escuelas y cátedras los sordo-mudos, los ciegos de ambos sexos y el Orfeón barcelonés, establecimientos sostenidos todos por la corporación municipal.

         La escuela de sordo-mudos se abrió en 1816: se suspendió en 1823, volvió á abrirse en 1843, uniéndose á la de ciegos en 1838.—La de ciegos fué inaugurada en 1820: cesó también en 1823, se restableció en 1831, yse unió á la de sordo-mudos en 1838. Los educandos de las escuelas de Barcelona son todos externos y pueden calcularse del modo siguiente: Sordo-mudos, 3o.— Sordo-mudas, 12.—Ciegos, 60.—Ciegas, 16.—Total, 118.—Un reglamento que se formó en 1861 establece las enseñanzas religiosa, moral, intelectual é industrial, así como los sistemas y elementos precisos y conducentes para la marcha regular y progresiva del establecimiento.

         En cuanto al Orfeón barcelonés, está dirigido por el inteligente profesor D. Juan Tolosa, que es el propagador de los coros orfeónicos en Cataluña.

         Según memorias antiguas, la cúpula de esta iglesia y el lienzo de claro-oscuro que había en el presbiterio, eran obra de Tramullas (hijo); la estatua de San Cayetano que había sobre la puerta, del escultor Sala, y la de mármol del altar de piedra del crucero, era de Serra. La iglesia y el convento databan sólo de 1666.

          
   

         Se hallan también en esta plaza la iglesia y convento de Nuestra Señora de Montesión, que ocupan las religiosas de la orden de Santo Domingo. Datan estos edificios del principio del siglo xv. Nada de particular tiene el templo, pero el claustro es una de las más bellas y preciosas obras de aquella época.

         A consecuencia de los sucesos de 1835, las religiosas de Santo Domingo salieron de su monasterio; pero once años más tarde fueron devueltas á su retiro. En este intervalo el convento sirvió de Liceo de música y declamación, y se arregló un teatro bastante capaz, que, á más de ser punto de cita de la buena sociedad barcelonesa, fué plantel de jóvenes y más tarde distinguidos artistas. En aquella escena nacieron á la vida de la gloria algunos de nuestros primeros poetas catalanes, y no pocos de los artistas que así en el canto como en la declamación han figurado en primera línea.

         ANCHA (calle).
   

         Es una de las calles más principales y más extensas de Barcelona, muy distinguida y nombrada en tiempos antiguos por los muchos edificios que en ella se levantaban pertenecientes á familias nobles.

         Se extiende desde la plaza del duque de Medinaceli hasta la calle de Agullers.

         En antiguos tiempos tenían lugar en esta calle las carreras de caballos, por lo cual en 1582, para evitar desgracias, se mandó quitar su enlosado, dejando sólo dos aceras de él, de seis palmos de ancho, desde la calle de los Cambios viejos hasta la casa del duque de Soma, reedificada después por el duque de Sessa, y conocida hoy por casa de Larrad.

         Las memorias y dietarios de la ciudad hacen frecuente referencia á grandes casas-palacios que existían en esta calle. Una de ellas la citada del duque de Sessa y Soma, donde en 1551 se aposentaron los reyes de Bohemia y Hungría á su paso por esta ciudad; otra que se llamaba casa del infante, donde en 1538 murió Don Fadrique de Portugal; otra titulada del arzobispo, por pertenecer al de Tarragona; la del marqués de Villafranca, la del conde de Santa Coloma, y muchas y muchas otras que debían ser notables por su grandeza y majestad. Hoy la mayor parte de estas casas ha desaparecido para hacer lugar á edificios de construcción moderna, y otras han sido renovadas, después de haber pasado casi todas á ser propiedad de conocidos banqueros ú opulentos comerciantes.

         En esta calle tiene su casa la familia de Amat, que ha contado entre sus individuos varios hombres célebres, entre ellos D. Félix Amat, abad de San Ildefonso y arzobispo de Palmira, y D. Félix Torres Amat, obispo de Astorga y autor de muchas obras importantes, una de ellas el Diccionario de escritores catalanes.

         ANGEL (plaza del).
   

         Varios nombres ha tenido esta plaza, á la cual confluyen las calles de la Platería, Princesa, Boria, Tapincría, bajada de la Cárcel, Jaime I y Basca.

         Se llamó primeramente dels Corretjers, cuya denominación se debe á los correeros que debieron existir en bastante número en este punto, y que se dedicaban en otros tiempos á trabajar en lo que actualmente los guarnicioneros, sobre todo después de la introducción de los coches. Los coches se introdujeron en España en el reinado de Carlos I, pero en 1577 fueron prohibidos por ser el uso de los carruajes vicio infernal, según las memorias y escritores del tiempo. A mediados del siglo xvi estaban ya introducidos los coches en las capitales de la Corona de Aragón, y entonces debieron tomar mayor importancia los correeros, que á la vez trabajaban también las sillas de montar.

         Se cree que el primer coche que se vió en Barcelona fué en 1559. Efectuaron su entrada en dicho año el virrey y lugarteniente D. García de Toledo y su esposa Doña Victoria Colonna, quienes traían un carro tot daurat de dins y de fora á la italiana, tirado por cuatro caballos con guarniciones de terciopelo.

          
   

         Denominóse asimismo esta plaza del Blat, ó sea del Trigo, por ser en ella principalmente donde se vendía este cereal; y dels Cabrits, porque era el sitio de venta de los cabritos y corderos en las vísperas de Pascua.

         Su nombre actual del Angel hace referencia á un milagro que el vulgo, siempre crédulo y dado á lo maravilloso, supone acaecido en este punto.

         Refiérese que por los años de 878, en tiempo del obispo Frondoino, fueron hallados los despojos mortales de la virgen proto-mártir Santa Eulalia debajo del altar mayor de la primitiva iglesia de Santa María del Mar. Acordóse su traslación, lo cual se hizo con gran fiesta y devota pompa; pero al pasar la comitiva por el sitio que es hoy plaza del Angel y entonces era campo, hízose inmóvil la urna y tan firme, que los que la llevaban no la pudieron mover. En tal lugar hubieron de dejarla hasta el día siguiente, y cuando de nuevo acudieron los magnates, los prelados y el pueblo al sitio de la ocurrencia para decidir si se harían nuevos esfuerzos para llevarse el cuerpo santo ó se le alzaría en aquel punto una capilla, vióse aparecer en los aires el Santo Angel de la Guarda, que cruzó rápidamente el espacio señalando con el dedo la vecina puerta de Barcelona, como indicando que ya podía ser llevada la urna á su destino.

         En memoria de este prodigio se colocó una imagen de la proto-mártir, patrona de Barcelona, sobre el arco de la puerta de la ciudad que se hallaba entonces allí, ocupando el punto donde hoy termina la bajada de la Cárcel, y que fué llamada más tarde por esta circunstancia Puerta de Santa Eulalia.

         Siglos más tarde, en 1618, cuando ya la ciudad se hubo ensanchado por aquel punto y aquel sitio había dejado de ser campo para ser plaza dels Corretjers ó del Blat, mandóse erigir en el centro de la misma, como recuerdo de la tradición, un obelisco de mármoles azules y blancos, en cuya cúspide se puso una figura de bronce sobredorado representando á un ángel en actitud de señalar con la mano izquierda la puerta de Barcelona, sobre la cual aparecía la estatua de Santa Eulalia, y con la derecha el suelo, ó sea el lugar donde Dios había obrado el milagro. Circuía el monumento un enverjado de hierro, y en los cuatro lados del pedestal se leían otras tantas inscripciones latinas que referían el hecho.

         La puerta de Santa Eulalia se abría entre dos torres: la una que ha existido hasta hace muy poco tiempo, en que ha sido derribada, como lo restante del edificio, para construir las casas que hoy se alzan allí, y la otra que formaba parte del castillo llamado Castrum vetus y ocupaba la parte derecha del portal. Esta torre, de cuya secular antigüedad nos hablan los cronistas, algunos de los cuales dicen que contaba tres mil años, se desplomó á últimos del año 1714, quebrantada, más que por su respetable vejez, por los estragos que en ella ocasionó el bombardeo de las tropas de Felipe V durante el sitio memorable de aquel año. Con su caída aplastó esta torre varias casas de sus alrededores y destruyó en gran parte el obelisco citado, que se reparó en 1747; pero fué completamente demolido en 1853, como también el arco de la puerta que servía á la sazón de cárcel y su colosal imagen. Se reedificó luego el arco y entonces se puso otra estatua pequeña de Santa Eulalia en un ángulo; pero todo ha desaparecido en estos últimos años, quedando sólo subsistente la figura del angel, la cual se colocó en la esquina que forma la plaza con la bajada de la Cárcel, á mitad de la altura del edificio.

          
   

         Explicado ya el origen de su nombre, vamos á otro recuerdo de esta plaza.

         Cuando lucía para Cataluña el sol de sus libertades forales, en este sitio se acostumbraba á convocar el somatén, siempre que estaban la patria ó sus instituciones venerandas en peligro. Todos los hombres de la ciudad, aptos para el servicio de las armas, debían reunirse en la plaza del Blat ó del Angel, inmediatamente después de la proclamación del somatén.

         La palabra somatén procede de so metent, sonum mittendo, metiendo ruido.

         El Consejo de Ciento, cuando lo creía necesario, convocaba á somatén, y esto se hacía saliendo el veguer á recorrer las plazas públicas más principales, acompañado de sus dependientes, que iban agitando por el aire manojos de yerbas ó matas encendidas. Parándose el veguer en cada plaza, mandaba leer el usaje conocido por Princeps namque, que era el llamamiento á todos los súbditos para acudir en auxilio de su príncipe, y terminada la lectura daba el grito de ¡Vía fora! es decir, ¡Afuera, al campo, á la calle! contestando á este grito la muchedumbre con el de ¡Somatén! Al mismo tiempo sonaban las campanas tocando á rebato, se encendían hogueras en torno de la ciudad, todos los gremios sacaban sus banderas, y el Consejo mandaba enarbolar la célebre de Santa Eulalia, lo cual se hacía con vistosa ceremonia, conforme en otro lugar tendremos ocasión de decir.

         Efectuada esta ceremonia y reunida la gente en la plaza del Angel, distribuíanse armas á los que no las tenían, agregábanse á sus gremios los que de ellos eran, dividíanse en compañías y cada uno marchaba al puesto que le era designado.

         ANGELES (plaza de los).
   

         Salen á ella las calles de los Angeles, Elisabets y Montalegre, y se denomina así por levantarse en este punto el convento de religiosas de la orden de penitencia de Santo Domingo, llamado de Nuestra Señora de los Angeles.

         En 1497 se trasladaron estas religiosas, desde Caldas de Montbuy, en donde se hallaban establecidas, á Barcelona, pasando á habitar una capilla extra-muros conocida por Nuestra Señora de los Angeles; pero en 1561 se les dió permiso para edificar el actual convento en el sitio ocupado por una ermita titulada del Peu de la Creu. Desapareció ésta y en su lugar se alzó la fábrica del edificio actual, que quedó conoluído antes de finalizar el año 1562, y que fué poco á poco engrandeciéndose.

         Durante el período de 1835 á 1846, en que la revolución sacó á las monjas de su retiro, este convento sirvió de casa de corrección para personas de ambos sexos.

         Hoy vuelven á habitarle las religiosas.

         ANGELES (calle de los).
   

         Esta calle, que va de la del Carmen á la plaza de que se acaba de hablar, llamóse en tiempos antiguos den Company; pero perdió su nombre para tomar el que hoy tiene cuando en 1562 se trasladó el convento de Nuestra Señora de los Angeles á la plaza así por lo mismo denominada.

         ANTONIO ABAD (calle de San).
   

         Comienza en la plaza del Padró y termina en la puerta llamada de San Antonio, que da salida al campo.

         Existe al extremo de esta calle, contiguo á la puerta, el que un día fué convento de canónigos regulares de San Antonio Abad, fundado en 1157 por D. Berenguer de Biancha, comendador de Cervera. Estaba destinada principalmente esta casa á hospital para la curación del mal que se llamaba vulgarmente de San Antonio, y quedó extinguida dicha corporación en el reinado de Carlos III por la escasez de individuos.

         Aún residían dos en la casa cuando en 1815 se hizo real donación de la misma á los padres escolapios, con la obligación de pagar una pensión á dichos dos individuos. Desde entonces este local fué destinado para las Escuelas Pías, donde aún subsisten, quedando establecida desde aquella fecha la enseñanza gratuita que dan estos padres.

         La iglesia de este edificio, que nada ofrece de particular y notable, se llama como antiguamente de San Antonio, por estar dedicada á este santo.

          
   

         Hay en Barcelona una costumbre singular, de la cual debe darse cuenta tratándose de la iglesia de San Antonio Abad. El día de este santo concurren á esta iglesia para la bendición de las caballerías los gremios ó cofradías de arrieros y cocheros, vestidos con la mayor ostentación y precedidos de sus banderas y músicas, para dar tres vueltas por la calle alrededor de la iglesia del santo, á lo que llaman vulgarmente los tres toms. Antes llevaban colgadas del brazo ó del arzón de la silla de sus caballos, enormes roscas llamadas torlells, de una exquisita pasta. Hoy se ha perdido esta costumbre, pero en cambio los jóvenes que pasean la calle de San Antonio y también las demás de Barcelona, jinetes en lujosos y enjaezados caballos, acostumbran á llevar atadas al brazo derecho cintas de colores, regalo y don de sus novias.

          
   

         La puerta, de la cual se ha hablado, que se halla al fin de esta calle y que no tardará en desaparecer para unir la ciudad antigua á la moderna, no es hoy sombra de lo que fué. Es hoy una sencilla puerta provisional que se alzó sobre las ruínas de la derribada al caer las murallas en 1854 para dar ensanche á Barcelona. En tiempos antiguos, por el siglo xvi
      , llamósela puerta de Cardona, y después, al ser reedificada y convertida en una especie de fortaleza, se tituló de San Antonio.

         Varias veces fué enarbolada en esta puerta la célebre bandera de Santa Eulalia, pendón de guerra de la milicia ciudadana de Barcelona. Se enarbolaba, después de haberlo sido en la casa de la ciudad, en la puerta por la cual debía salir la hueste para ir contra los enemigos de la tierra ó para vengar algún agravio inferido á Barcelona. Vamos á dar una idea de las ceremonias que con este motivo tenían lugar, extractando de los libros y dietarios de nuestro archivo municipal la relación de lo que se hizo una de las veces que durante el siglo xvi
       fué llevada á esta puerta la citada famosa bandera.

          
   

         A principios del año 1588 hubo de pasar á Madrid á cierta misión el conceller en cap de Barcelona, que lo era entonces Galcerán de Navel. Según costumbre y antiguos privilegios, en cuantas poblaciones halló á su paso entró con solemnidad, vestido con su gramalla, llevando delante los maceras con sus mazas levantadas. En todas las ciudades se le recibió como á quien representaba, tanto á la ida como á la vuelta, menos en la de Tortosa. Los procuradores y Consejo de dicha ciudad hicieron intimar de su parte al conceller cuando se disponía á entrar en ella, que no se atreviese en manera alguna á hacerlo con insignias consulares y con mazas levantadas, pues terminantemente se lo prohibían y no lo permitirían aunque hubiesen de apelar á la fuerza.

         Galcerán de Navel se dispuso entonces á permanecer en aquel sitio y á no pasar adelante, ínterin no pudiese hacerlo con los honores que le eran debidos como conceller y embajador de Barcelona, despachando un correo á la capital del Principado con noticia de lo que pasaba. El 5 de Julio llegó el correo á esta ciudad, y convocado en seguida Consejo de Ciento, determinó éste alzar la bandera de Santa Eulalia para que con una hueste de 4.000 hombres pasase á Tortosa, á fin de acompañar al conceller en cap y hacerle tributar por aquella ciudad los honores debidos.

         El día 6 se sacó la bandera con el ceremonial acostumbrado, dejándola en una de las ventanas de la casa de la ciudad. Se encargó una compañía de darle guardia; quedaron encendidas grandes fogatas de iluminación en la plaza toda la noche, y permaneció durante la misma en la estancia de la bandera el conceller segundo Federico Roig Soler, que hacía las veces de conceller en cap por la ausencia de Navel.

         El 7 de Julio se llegaron á la casa de la ciudad los cónsules, priores, prohombres y administradores de los estamentos, oficios y gremios, y fuéles notificada por los concelleres la deliberación de la ciudad, manifestando ellos el número de gente que enviaría cada gremio para acompañar á Tortosa la bandera. Aquel mismo día se decidió comisionar á Sebastián Masselleres para pasar á Tortosa con orden de requerir á los de esta ciudad que se diese paso y se tributasen los honores debidos á Galcerán de Navel, so pena de ser responsables de las desastrosas consecuencias que iban á ocasionarse. En seguida procedieron los concelleres á nombrar á los jefes y oficiales de la hueste ciudadana que debía salir á campaña con la bandera, y quedaron elegidos coronel y capitán de toda la hueste el couceller segundo Federico Roig Soler, alférez gonfalonero ó abanderado Don Miguel Agulló, sargento mayor D. Galcerán Armengol, y así los demás capitanes de caballería, de infantería, de artillería, etc.

         El 8 se pregonó por calles y plazas á son de trompetas que al día siguiente sería trasladada la bandera de Santa Eulalia, con todo el ceremonial correspondiente, á la puerta de San Antonio, puesto que de ella había de salir muy próximamente á campaña con la hueste.

         El sábado día 9, reunidos á primera hora de su tarde en la plaza y casa de la ciudad todos los que habían sido previamente convocados, diputados y oidores, cónsules de la mar, caballeros y nobles, personas distinguidas, procuradores y prohombres de los gremios, etc., etc., después de una estrepitosa salva de arcabucería con que fué saludada la bandera, comenzó á desfilar la comitiva partiendo de la plaza de San Jaime y pasando por las calles de la Bocaría y Hospital en línea recta á la puerta de San Antonio, pues según en los libros y ceremoniales antiguos consta, siempre que se sacaba la bandera de la ciudad debía llevarse por el camino más corto y recto al punto destinado.

         Rompía la marcha la compañía de los calceteros, libreros y otros, cuyo capitán era José de Bellafila, con su bandera de campo, «en forma de soldados y gente de guerra,» según dicen los dietarios.

         Seguían después los tres timbaleros de la ciudad con sus sobrevestas de damasco y el escudo con las armas de Barcelona al pecho, y en pos de ellos dos trompetas con el mismo traje.

         A continuación iban las cofradías ó gremios con sus respectivos pendones de guerra, marchando por el orden siguiente: los carniceros, los carpinteros, los blanqueros, los hortelanos jóvenes, la cofradía de Santa Eulalia, lostrajineros de mar, los albañiles, los bastaixos (mozos de cordel), los dagueros, los marineros, los barqueros, los pescadores, los vidrieros y alpargateros, los revendedores, los carderos, los manteros, los toneleros, los colchoneros, los taberneros y hostaleros, los pellejeros, los hortelanos, los vayneros, los espaderos y lanceros, los coraceros, los tejedores de lana, los pasamaneros, los sombrereros, los roperos, los calceteros, los algodoneros, los zurradores de pieles, los jóvenes tejedores, los canteros, los ladrilleros, los herreros de la Puerta Nueva, los horneros y panaderos, los jóvenes sastres, los tapineros, los herreros del Regomir, los zapateros, los curtidores, los plateros y los sastres.

         Detrás de los gremios iban seis trompetas con sobrevestas y banderas de damasco con las armas de la ciudad; luego dos atabales de guerra con dos pífanos, y en seguida el gonfalonero ó alférez, á caballo, llevando la bandera de Santa Eulalia. Iba D. Miguel de Agulló armado en blanco, con plumas en el morrión y jinete en un caballo encubertado con gualdrapas de tafetán carmesí y ribeteadas de flecos de oro.

         Seguía después el caballo de guerra del concellercoronel, el cual iba encubertado de terciopelo carmesí con flecos de oro y seda, ostentando en el pecho y en las nalgas los escudos de la ciudad bordados de oro y seda. Cabalgaba en él un paje de dicho conceller, vestido también de terciopelo carmesí, cubierta la cabeza con un morrión dorado de muy gentil forma y llevando en la mano un bastón de cuatro palmos redondo y dorado con las armas de la ciudad, que era el bastón de la capitanía. Rodeaban al caballo y al paje varios lacayos del conceller muy apuestos y ataviados.

         Marchaban luego los dos vergueros ó porteros de los cónsules de la Lonja, los dos de los diputados con sus mazas y los de la ciudad.

         En seguida el portero mayor de la Diputación y los dos vergueros de los concelleres, los tres en hilera con sus mazas altas.

         Iba después el capitán de la hueste Roig Soler, conceller, vestido con su gramalla de damasco carmesí, montado en una mula que llevaba gualdrapa de terciopelo, llevando á su derecha el conceller tercero Francisco Gomis, y á su izquierda el diputado militar Francisco Grimau. Seguían á éstos, todos á caballo y con lujosos trajes de gala, los demás concelleres, el diputado real, los oidores, el prior de Cataluña, los cónsules de la Lonja y muchos nobles, caballeros, mercaderes, artistas y menestrales.

         Cerraba por fin la marcha el Sr. D. Bernardo de Pinós con su compañía de los pelaires, todos armados en guerra con su bandera de campo.

         Llegada con este orden y concierto la comitiva á la puerta de San Antonio, descabalgó el conceller Roig Soler, y tomando la bandera de manos de D. Miguel de Agulló, la sacó á una ventanita que estaba entre las dos torres de la puerta, poniéndola sobre un dosel de seda allí preparado, siendo saludada con una gran salva de arcabucería por los gremios que habían ido á formarse en línea de batalla fuera de la puerta, en el glacis.

         Quedó dando guardia á la bandera la compañía de los pelaires, al mando de D. Bernardo de Pinós, que contaba 500 arcabuceros, y también se acordó que allí debía quedarse el conceller-coronel, para quien se mandaron habilitar las estancias de la fortaleza lo mejor que se supo y pudo. Allí, en efecto, permaneció Roig Soler mientras estuvo la bandera.

         Pocos días estuvo, pues no tardó en saberse que la ciudad de Tortosa había cedido en sus pretensiones á consecuencia del requerimiento que le hiciera la de Barcelona. En su vista, y abierto paso al conceller Navel conforme se deseaba y era de razón y derecho, se acordó volver la bandera á la casa de la ciudad suspendiendo la campaña, lo cual se efectuó con el mismo ceremonial, pasando á buscarla los gremios y autoridades populares á la puerta de San Antonio con idéntica gala y pomposa fiesta.

          
   

         Existen á más otras tres calles del mismo nombre que la de que aquí se trata: la de San Antonio de Padua, que atraviesa desde la de la Cadena á la de San Jerónimo; la vulgarmente llamada de San Antonio dels Sombrerers, cuya entrada es por la calle de los Sombrerers, teniendo su salida en la de Baños viejos, y la de SanAntonio á secas, que partiendo de la nueva de San Francisco no tiene salida, viniendo á ser un azucach, que es como en la antigua lengua catalana se llamaban las calles sin salida.

         ARAGON (calle de).
   

         Es el nombre que se ha dado á otra de las que forman parte del ensanche, ó sea de la nueva Barcelona. Atraviesa desde la de Marina á la de Llobregat.

         Fácil es de comprender la idea que se tuvo en cuenta para denominarla así. Es un recuerdo prestado á la antigua Corona de Aragón, de la cual formaba parte Cataluña. Se ha querido dar el nombre de Aragón á una de las nuevas calles para perpetua recordanza de aquella nación aguerrida, hermana nuestra un día, junto con la cual tan altos y gloriosos hechos llevaron á cabo nuestros antepasados.

         Durante algún tiempo han podido tenerse olvidadas las memorias de aquellos heróicos tiempos, debido esto al absolutismo que desde 1714 había hecho pesar su atmósfera de plomo sobre estas tierras; pero ya hoy, afortunadamente, puede evocarse la santidad de los antiguos recuerdos con la confianza de despertar las fibras que sólo estaban dormidas en los corazones patriotas.

         Creemos que puede ser aquí de oportunidad, pues se trata de este punto, trasladar las odas con que oficialmente se saludaron las ciudades de Barcelona y Zaragoza, el día que se inauguró la vía férrea entre ambas capitales. Son composiciones poéticas poco conocidas, y no estará de más concederles un lugar en estas páginas, pues en ellas se ve expresado el sentimiento que indujo á bautizar con este nombre la calle de que nos ocupamos.

          
   

         BARCELONA Á ZARAGOZA.
   

         oda
      

         con que saluda á la ciudad siempre heróica el ayuntamiento constitucional de barcelona con motivo de la vía férrea que desde hoy enlaza á ambas capitales.
      

         
            
               
                  Tu hermana soy, ciudad augusta. Un día
      

                  Las naciones extrañas nos miraban
      

                  Unidas combatir: nuestras legiones
      

                  Triunfantes siempre por do quier pasaban,
      

                  Y era polvo de gloria el que aventaban
      

                  Los aires al rasgar nuestros pendones.
      

                  Corte las dos de reyes inmortales
      

                  Que eran héroes al par, un mismo cetro
      

                  Nuestras robustas manos sostenían;
      

                  Nuestras sienes murales
      

                  Con la misma corona se ceñían;
      

                  De la nación que unidas levantamos,
      

                  Si era mío el pendón, tuyo era el nombre,
      

                  Y entre nosotras fué, para memoria,
      

                  Para eternal renombre,
      

                  Si común la virtud, común la gloria.
      

                  ¡Cataluña! ¡Aragón! Ante estas voces,
      

                  Grito de guerra de una hueste brava,
      

                  Tembló un día el poder del sarraceno,
      

                  La mar un día despertóse esclava.
      

                  ¡Cataluña! ¡Aragón! Con estos nombres,
      

                  Siempre gemelos en honor y en gloria,
      

                  Nuestros hijos peleaban,
      

                  Y con ellos vencían,
      

                  Y por ellos su sangre derramaban.
      

                  Nombres santos de amor para ellos fueron
      

                  En los tiempos gloriosos,
      

                  Cuando en Sicilia, Córcega y Calabria,
      

                  De Nápoles la bella
      

                  En la campiña eternamente hermosa,
      

                  De la rica Stambul en las almenas
      

                  Y en las vencidas cúpulas de Atenas
      

                  Clavaron altanera,
      

                  Del mundo envidia y de la mar señora
      

                  La de las 
      Barras federal bandera.
      

               

               
                  ¡Hermosos tiempos ¡ay! los tiempos nuestros!
      

                  Entonces cada día,
      

                  En brazos una de otra,
      

                  Sus mismas sombras un laurel nos daba:
      

                  Cantos arrulladores
      

                  Que nuestras glorias bélicas loaban
      

                  Alegres nos dormían;
      

                  Sonorosos rumores
      

                  Que ecos cien de victoria nos traían
      

                  Dulces nos despertaban.
      

                  Mas, si pasaron ya tan nobles tiempos,
      

                  Por vínculos de hierro hoy enlazadas,
      

                  Radiante á nuestros ojos se presenta
      

                  Un nuevo porvenir. En apartadas,
      

                  En lejanas comarcas algún día
      

                  De la conquista en nombre y de la guerra
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